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La  acción  en  Madrid. — Época  aotaaL 


Las  indicaciones,  del  lado  del  público 


ACTO  PRIMERO 


Decoración:  L8  escena  representa  la  Ribera  de  Curtidores.  A  la  de- 
recha una  mesita,  detrás  de  la  cual  escribe  sentado  en  una  silla  el 
señor  Iturzaeta.  A  la  izquierda  fachada  de  una  casa  baja  con  en- 
trada practicable.  Delante  de  la  casa  un  puesto  de  «cosas»  viejas. 
Ona  percha  de  las  llamadas  espárragos,  con  varios  sombreros 
unidos  por  una  cuerda,  üna  mesilla  de  noche,  dos  sillas  bajas, 
una  navaja  de  afeitar,  varias  llaves  y  otros  objetos  más.  En  segun- 
do término  derecha  otro  puesto  de  cosas  viejas. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  los  siguientes  personajes:  £1 
SEÑOR  PEDRO  sentado  en  una  silla  baja,  junto  a  su  puesto.  El 
SEÍsOR  ITÜRZAETA  detrás  de  su  mesita.  En  la  mesa  del  señor 
Iturzaeta  habrá  un  cartelón  que  diga:  ImemorialistaI  IIlimpia,  pija 
T  DA  esplendor!!  Cerca  de  un  bastidor,  como  dirigiéndose  al  público 
que  se  supone  le  escucha,  el  CHARLATAN  subido  en  una  silla.  Sobre 
una  tijera  una  caja  en  la  que  lleva  varios  frascos.  Entre  dos  bande- 
ras un  letrero  grande  dice:  Icalvobotas!  la  calvicie  agoniza,  des- 
pacho AL  POR  MENOR,  TOLEDO,  ITO,  LABORATORIO.  ¡ISB  VENDE  SEBOÜ 

Viste  el  Charlatán  ridiculamente  de  chaquet,  y  lleva  una  peluca  con 
dos  largas  trenzas  de  las  que  penden  unas  planchas,  llene  como 
auditorio  tres  o  cuatro  personas  y  se  supone  que  entre  cajas  hay 
más.  Un  Chico  le  sirve  de  criado.  En  el  puesto  del  Kenor  Pedro  ha- 
brá un  cartelón  que  dice:  la  oferta  y  la  demanda,  despacho  su- 
pletorio, (casa  central,  ahí  enfrente.)  gran  surtido  en  gan- 
zúas, PALANQUETAS  Y  CLOROFORMO  ¡FlBRICA  DE  PAN  DURO! 

(ai  levantarse  el  telón  se  oyen  dentro  los  pregones  que 
siguen:) 

Uno  (Dentro.)  |Doy  ciento  veinte  alfileres  por  una 

perra  gordal  |De  los  que  no  manchan  la  ropa, 
doy  ciento  veinte  por  una  perra  gorda! 
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Otro 


Charl. 


Pedro 
Charl. 

Pedro 


A  dos  gordas,  criaturas, 
sin  dolores  ni  apreturas, 
y  de  balde  las  hechuras. 
A  dos  gordas,  criaturas. 

(pregonando  con  marcado  acento  extranjero.)  Fíjen- 
se y  vean  de  cómo  ha  resuelto  la  ciencia, 
por  la  mano  de  Edisson,  la  supresión  de  la 
calvicie.  ¡No  más  calvos!  Propaganda  de  una 
casa  Centro-Sur-Americana,  que  se  ha  vuel- 
to loca.  (Tirándose  del  pelo.)  ¡Vean  qué  mata! 
Tut  le  monde  puede  usufructuar  una  cabelle- 
ra sansónica.  Uno  por  aquí,  (con  un  frasco  en  la 
mano.)  otro  por  allá,  y  otro,  y  otro,  ¿y  quién 
quiere  otroV  Elixir  compuesto  de  sustancias 
más  o  menos  vegetales,  más  bien  menos  que 
más;  como  hiél  de  vaca,  amoniaco,  nuez 
mascada  y  abrótano  macho  que  se  cría  en 
las  Pampas  de  la  provincia  de  Chapuitepec. 
Con  este  específico  sale  pelo  en  una  bola  de 

billar.  Uno  por  aquí.  (Se  va  uno  del  corro.) 
Otro  por  aquí,  (Se  ya  otro.)  y  otro,  (e1  mismo 

juego.)  y  otro.  Ya  no  queda  más  que  uno... 

(Se  va  el  oyente  que  quedaba.  Al  ver  que  nadie  le  oye 
le  dice  con  acento  chulón  al  Chico:)  TÚ,  Pincha- 
úvas, cierra  la  tienda,  que  por  aquí  no  pasa 
un  calvo  ni  pa  un  remedio,  (se  quita  la  peluca 

de  las  trenzas  y  deja  al  descubierto  una  calva  impo- 
nente. El  Chico  guarda  la  peluca  en  el  cajón  de  los 
frascos,  lo  cierra  y  carga  con  él  y  con  la  tijera.)  Y 

guarda  esto,  quédalo  que  me  sirve...  Con  la 
guerra  estamos  perdidos  los  industriales. 
¿Ha  cerrao  usté  por  cesación  de  comercio? 
Tampoco;  por  mejora  de  local.  Arrea  pa  la 

Plaza  Mayor.  (xMutis  del  charlatán  y  el  Chico.) 

Bueno  está  todo.  Pero  en  fin,  con  tal  de  que 

no  suban  el  vino.  (Bebe  un  trago). 


ESCENA  II 


El  SEÑOR  PEDRO,  el  SEÑOR  ITURZAEIA  y  EL  DE  LAS  TOALLAS 
que  sale  por  la  derecha.  Lleva  varias  al  brazo  y  otras  dobladas  al 
hombro.  Exhibe  una  extendida  y  pregona  con  acento  melodramático 

Toa.  ¿a  quién  le  doy  una  toalla,  por  dos  reales? 

|Como  colchas,  a  dos  reales!  ¡Con  una 
vara  de  fleco,  a  dos  reales!  ¡Elaboradas  a 
brazo  con  un  bambú  marfileño  por  los  iága- 
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los  de  Ilo-Ilo,  en  las  islas  Celipinas!  ¿Quién 
no  se  seca  la  cara,  el  pescuezo  y  las  extremi- 
dades por  dos  reales?  Para  dar  una  sospresá 
a  la  madre,  a  la  hija,  a  la  hermána,  a  Ja  no- 
via, a  la  amiga,  a  la  conglomerada!  (Haciendó 
mutis.)  ¡Por  dos  reales!  ¡Como  sábanas,  a  dos 
reales! 

Itür.  ¡Pobre  hombre!  Me  parece  que  no  inicia  el 
intercambio  mercantil. 

Pedro  Es  que  hay  que  ver  cómo  está  todo.  El  de 
las  toallas  ha  tenido  que  cerrar  trasdantiyer 
una  fábrica  de  muebles  usados  y  agarrarse 
al  comercio  ambulante. 

Itür.  Es  que  con  esto  de  la  conflagración  europea 
el  comercio  de  mar  está  por  tierra.  Yo  me 
paso  los  días  enteros  sin  hacer  una  mala 
reproducción  ni  escribir  una  triste  epístola. 

Pedro  Claro,  como  que  las  atropellaplatos,  que  son 
sus  parroquianas,  con  los  veinte  céntimos 
que  le  tién  que  apoquinar  y  diez  del  sello, 
se  van  al  Cine  a  ver  La  mano  que  estruja^  que 

les  gusta  más.  (cogiendo  un  vaso  con  un  poco  de 
vino,  que  tiene  a  mano.)  ¿ÜSted  gUSta?  (Se  lo  bebe.) 

Itür.  De  salud  sirva.  Yo  no  sé  cómo  puede  usted 
ingerir  vino  entre  horas.  Bien  es  verdad  que 
no  lo  tomo  ni  en  las  comidas, 

Pedro  Hace  usted  mal;  porque  el  vino  es  bueno  pa 
comer,  pero  pa  beber,  no  tié  usté  idea. 

Itur.        Pues  yo  no  tomo  nunca  más  que  agua. 

Pedro  ¡Beber  una  cosa  que  sirve  pa  lavarse!  ¡Qué 
locura!  En  fin,  mire  usté  si  será  necesario  el 
vino  que  sin  él  no  se  pué  decir  misa. 

Itük.  y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Ha  vuelto  ya  su 
chico? 

(Se  levanta  el  señor  Pedro  y  se  dirige  a  la  mesa  del 
señor  Iturzaeta.  Durante  el  diálogo,  maquinalmente  le 
revu3lve  los  papeles  que  el  señor  Iturzaeta  le  quita.) 

Pedro  Se  piró  el  lunes  y  hoy  miércoles  no  ha  vuel- 
to entadia.  Se  le  ha  metió  en  la  chinostra  ser 
el  rey  del  toreo  cómico  y  dice  que  le  va  a 
quitar  de  comer  a  Gharlot,  Llapisera  y  el 
Botones.  , 

Itur.  Si  antes  no  le  inutiliza  de  las  extremidades 
cualquier  morucho,  porque  en  las  capeas  de 
los  pueblos  son  temibles 

Pedro  Ya  se  lo  he  advertido,  pero  sigue  en  sus  tre- 
ce y  dice  que  entre  él  y  el  Machaquito  de 
Madrid j  Zaragoza  y  Alicante  que  lo  lleva  de 
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Charlot,  se  van  a  hacer  los  amos  de  todas  \m 
plazas. 

Itür.  El  mejor  día,  es  decir,  el  peor,  le  da  a  usted 
un  disgusto. 

Pedro  No  me  hable  usté  de  eso,  que  desde  que  se 
murió  la  parienta,  y  ya  va  pa  dos  años,  no 
he  tenido  un  momento  de  tranquilidad.  Por 
un  lao  el  chico  que  me  se  escapa  un  día  sí  y 
otro  también,  por  otro  la  Rafaela  que  no  sé 
qué  la  pasa  de  algún  tiempo  a  esta  parte ,^ 
que  está  ensimismá,  y  por  otro  la  Peque  que 
quie  hacer  de  cabeza  de  familia  y  lóo  lo  des- 
arregla. Y  apropósito  de  la  Rafaela;  me  han 
dicho  que  viene  mucho  por  aquí  Manolo,  el 
hijo  de  la  señá  Juana  la  Civila,  la  fiadora. 

Itur,  No  sé  nada;  ya  sabe  usted  que  yo  me  acues- 
to temprano. 

Pedro  Pues  le  agradecería  que  si  supiera  algo  me 
lo  dijera,  porque  con  el  genio  que  tié  la  señá 
Juana  y  lo  mal  pensá  que  es,  se  figuraría  que 
lo  que  buscábamos  era  su  dinero.  Y  como  la 
debemos  unos  cuartos  y  no  se  los  podemos 
pagar...  Además,  que  Manolo,  su  hijo,  es  de- 
masiado ^no/is  pa  nosotros.  ¡Calcule!  Y  un 
muchacho  que  tié  la  carrera  de  arquiteto  u 
peón  de  albañil  u  algo  así... 

IiUR.        Es  delineante. 

(Torna  a  su  sitio  el  señor  Pedro.) 

PáDRO  Qué  más  tiene.  Y  que  como  su  madre  ahiya 
pasta  no  viene  con  güen  fin  a  buscar  a  la 
hija  de  un  honrao  industrial  de  la  Ribera  de 
Curtidores.  Porque  la  Givila  no  se  deja  ahor- 
car  por  veinte  mil  duros. 

Itür  .        Ni  yo  tampoco. 

PlDRO  Es  un  decir  que  digamos.  (Se  bebe  lo  que  queda- 

en  el  vaso.  )  ;Ay,  si  el  Lozoya  fuera  de  vino  y 
la  torre  de  Santa  Cruz  la  medida!... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  LA  PEQUE  por  la  primera  derecha.  Lleva  al  brazo  iz. 
quierdo  una  cesta  de  regulares  dimensiones  y  sujeta  contra  su  cuerpo 
con  cada  mano,  dos  enormes  tiestos  de  porcelana  con  arabescos,  en 
los  que  han  «nacido»  profusamente  flores  de  papel 

Peque        (Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 
Pedro       Pero  chica,  ¿de  ande  vienes  que  paeces  Utt 
panterref 
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Itur.         Parterre  diría  yo,  señor  Pedro. 

Pedro       Usted  sí,  pero  yo  no.  ¿Cómo  te  has  retrasao? 

Te  habrás  estao  de  conversa  con  Serafín  esa 
pequenez  de  novio  que  se  baña  en  un  alfi- 
letero. 

Peque        Mal  tipo  fié  el  chico. 

Pedro       Pa  encima  de  la  cómoda  no  está  mal. 

Peque  Pues  me  he  entretenío  en  la  tienda  porque 
hoy  era  el  día  de  cambiar  los  tiketes  por 
objetos  y  me  dieron  a  elegir  entre  estas  dos 
cerámicas  de  mayólica;  (a  iturzaeta.)  haga  el 
favor  de  echar  una  maoo,  (iturzaeta  coge  los 
tiestoa.)  este  San  Antonio  que  es  talmente  mi 

Serafinito,  (saca  un  Saa  Antonio  de  la  cesta.)  y 

dos  botellas  de  Champán  Celita, 
Itur.         ¿Y  qué  espumoso  es  ese? 
Peque        Champán  Gelita,  es  sidra. 
Pedro       ¿Y  ánde  están  las  botellas? 
Peque        En  la  tienda. 

Pedro  ¿De  móo  que  te  traes  la  mayólica  y  te  dejas 
la  vinólicáy  sabiendo  lo  enfermo  que  está  tu 
pobre  padre.  Estos  hijos  van  a  acabar  con- 
migo. ¡  Ay,  qué  ganas  tengo  de  que  estén  tóos 
colocaos  pa  jubilisLime  con  el  beber  que  me 
correepondal 

Pique  ¿Y  cuándo  querrá  Dios  que  se  le  quite  a 
usté  el  maldito  vicio  de  la  bebida?  Ya  le  he 
hecho  una  promesa  a  la  Virgen  de  la  Palo- 
ma, pero  no  me  hace  caso. 

Itur.        ¿Y  qué  le  has  ofrecido? 

Peque  ¡Menudo  sacrificio!  Que  si  le  quita  a  mi  pa- 
dre la  afición  al  alpiste,  (Acción  de  beber.)  mi 
hermana  Rafaela  oirá  tóos  los  días  la  misa 
de  ocho  de  rodillas. 

Itur.         Pues  no  veo  el  sacrificio. 

Péque  Usted,  no;  pero  habrá  que  oir  la  Rafaela 
cuando  se  vea  llena  de  desollones, 

(Durante  el  diálogo  anterior  el  señor  Pedro  habrá  ea> 
tado  examinando  los  tiestos.) 

Pedro  |Y  pensar  que  si  voy  yo  a  cambiar  los  tike- 
tes, la  cerámica  esta  me  la  sorbo.  En  fin,  los 
venderemos  en  el  puesto  como  ozjetos  anti- 
guos, porque  ensuciándolos  y  esportillándo- 
los  un  poco  paecen  griego-romanos,  (Llamando.) 
¡Faelaf  ¡Faelal 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  RAFAELA  por  la  putrta  de  la  tienda 

¿Qué  quiere  usté,  padre? 
Llévate  pa  dentro  este  par  de  ánforas  y  la 
cesta.  ¿Ha  quedao  algo  de  vino  de  la  cena  de 
anoche? 

jCon  usté  sí  va  a  quedar! 
¿Y  del  café  de  esta  mañana,  tampoco  ha 
quedao  vino? 

(Haciendo  mutis.)  ¡Sí  que  cstá  usté  humorista! 
Fero,  señor  Pedro,  ¿bebe  usté  vino  después 
del  Moka? 
Y  antes. 

Ahí,  ahí.  El  agua  es  un  castigo,  por  eso  le 
ponen  a  uno  a  pan  y  agua  cuando  quieren 
castigarle. 

Es  que  padre  ee  ha  inventao  un  refrán  pa 
no  beber  más  que  vino;  atisbe: 

Al  agua  le  llaman  lipi 
y  al  vino  confortitati, 
yo  no  quiero  beber  lipi 
porque  cría  gusarapi, 

¿Qué  le  ha  parecido  a  usté? 
Como  poesía  un  poco  deficiente. 

(Mirando  al  foro  izquierda.)  | Padre!  Mire  USté  por 

dónde  viene  mi  hermano  disfrazao  de  Pa* 
pús. 

ESCENA  V 

DICHOS  y  CALIXTO.  Aparece  por  el  sitio  indicado  Calixto  con  la 
-cara  y  la  cabeza  vendada,  llevando  al  hombro  un  estoque  enfundado 
úel  que  pen  le  un  lío  con  un  capote  de  brega.  Viste  de  guayabera, 
gorra  y  alpargatas 

-Cal.  (Muy  triste.)  Buenos  días. 

Pedro  ¡Ya  has  parecido,  ladrón!  Quítate  de  mi  vis- 
ta (Yendo  hacia  él.)  O  te  doy  un  tortazo  en  las 
narices  que  te  vas  a  sonar  por  señas. 

(La  Peque  y  el  señor  Iturzaeta  sujetan  al  señor  Pedro.) 

Cal,  Perdóneme  usté,  que  no  lo  haré  más. 

Pedro       (cogiendo  una  badila  del  puesto.)  Te  he  dicho  que 


Pedro 


JIaf. 

Pedro 

Raf. 
Itür. 

Pfc'QUE 

Pedro 


Peque 


Itur. 

Peque 
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te  largues  O  te  sacudo  un  badiiazo  en  ese^ 
montón  de  trapos  que  trae^  encima  de  lo» 
hombros, 

(La  Peque  y  el  señor  Iturzaeta  vuelven  a  iaterpo.n 
nerse.) 

Peque  (cogiéndole  la  badila.)  ¿Pero  va  usté  a  tener  va- 
lor de  usar  la  badila  en  ese  acídente  del  tra- 
bajo? (Por  Calixto.) 

Pedro  (Muy  indignado )  Usté  sc  Calla,  cominera,  que 
no  sabe  usté  más  que  chupalantrinas,  (a  Ca- 
lixto )  Vamos  a  ver,  mal  hijo,  ¿dónde  ha  es- 
tao  usté? 

Cal.  ¡En  la  armósfera,  padrel 

Pedro         ¿Tc  burlas?...  (Ademán  de  pegar.) 

Peque  (conteniéndole.)  Quié  decir,  que  ha  estao  más 
tiempo  en  el  aire  que  en  el  suelo,  (a  Calixto.)- 
¿Verdad,  Charlóte  disecaof 

(Calixto  asiente  con  la  cabeza.) 

Pfdro       ¿De  modo  que  te  empeñas  en  seguir  la  ca- 
rrera de  torero  jocoso? 
Cal  Es  mi  última  voluntad. 

Peque        ¡Pobre  chico,  ya  hace  testamento! 
Pedro       ¿Y  tú  quieres  ser  el  rey  del  toreo  cómico?..^ 
Cal.  y  lo  soy. 

Peque  Ya  lo  creo;  pues  poquito  que  se  ríen  de  éL 
Cal,  Porque  ande  yo  voy  armo  un  alboroto,  (presu- 

miendo mucho.) 
Pedro       En  eso  pué  que  tengas  razón. 
Peque        ¿Y  ande  has  dao  el  último  escándalo?  ' 
Cal,  En  la  provincia  de  Segovia.  Fuimos  yo  y  el 

Machaquito  de  M,  Z.  A,,  (Pronúnclese  eme,  zeda, 

a.)  y  sueltan  el  primer  pavo,  que  era  un  ele- 
fante, y  el  Machaquito,  que  hacía  de  Botones, 
le  dió  una  larga  afaroleá  desde  lo  alto  de  un 
carro,  y  como  a  los  grullos  del  pueblo  no  les 
hizo  gracia  aquello,  le  empezaron  a  tirar  gé- 
nero. 

Itur.        ¿y  qué  aconteció  luego? 

Cal,  Fus  aconteció  que  yo  pa  quitar  el  mal  efec- 

to, saqué  una  baraja,  avisé  al  toro  y...  carca- 
já.  Se  arranca  el  morito,  le  enseño  las  car- 
tas, se  para  y  ..  carcajá.  Entonces  me  siento 
en  el  suelo  (se  sienta  en  el  suelo.)  y  le  pongo  la 
baraja  pa  que  corte;  y  va  el  toro,  que  no  sa- 
bía jugar  al  tute  arrastrao,  hsice  así,  me  en- 
trampilla por  la  cintura  y  me  tira  a  tres  mil 
metros  sobre  el  nivel  del  mar... 

Peque       Y  carcajá,  ¿verdad? 
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Cal.  Tú  verás;  como  que  cuando  bajé  a  los  diez 

minutos  entaáia  se  estaban  riendo. 

Pedro       ¿Te  recogerían  en  una  espuerta? 

ChU  Tampoco.  Tocaron  a  matar  y  fui  yo  y  le 

brindé  el  toro  al  Alcalde,  y  al  tratar  de  po- 
ner en  chufla  el  paee  serpentinescoafaroltao 
del  Calvo,  el  toro  me  ganó  la  acción  y  em- 
pecé a  arrojar  sangre  por  las  narices  que 
paecía  la  fuente  de  los  Galápagos. 

Peque       ¿Y  el  alcalde  no  te  echó  ná  por  el  brindis? 

Cal.  Sí;  me  echó  una  multa. 

Itür.         Te  llevarían  a  la  enfermería. 

Cal.  ¡Enfermería!  Me  zamparon  en  una  carretilla 

y  me  llevaron  a  un  taller  de  carretería  pa 
que  me  curase  el  herrador;  menos  mal  que 
no  tenía  más  que  chichones. 

Pedro  Mira  que  fei  te  rompe  el  toro  una  pierna  y 
tiene  que  curarte  el  herrador,  ¡la  gangrena! 

Cal.  No  le  quepa  la  menor;  el  año  pasao,  un  toro 

le  esbarató  el  talón  de  Aquiles  y  la  taha  al 
Cuculin  y  ei  no  se  defiende  con  una  faca,  le 
sierra  una  pierna  por  el  hombro. 

Peque  (a  Calixto  por  un  cardeual  que  lleva  en  un  ojo.)  Oye, 

y  ese  ojo  enlutao^  ¿es  cosa  del  toro  también? 

Cal.  No;  esto  me  lo  hizo  cuando  me  llevaban  en 

la  carretilla  uno  del  pueblo  con  el  pico  de 
un  pañuelo  de  seda... 

Peque       También  eres  tú  exagerao. 

Cal.  Es  que  en  el  pañuelo  llevaba  atás  dos  pie- 

dras de  este  porte. 

Itur.         ¡Ave  María  Purísima! 

Pedro       Menudo  disgusto  me  has  dao.  (Transición.) 

^Maleta!  Me  voy  un  rato  a  tomar  un  poco  de 
zarzaparrilla  pa  que  se  me  pase  el  sofoco.  Y 
si  viene  alguien  preguntando  por  mí/ que 
me  busquen  en  la  taberna  del  quince,  que 
allí  estoy,  (a  la  Peque.)  Y  tú  DO  te  separes  del 
puesto  y  ten  cuidao  no  te  vayan  a  engañar 
como  el  otro  día,  que  diste  tres  reales  por 
un  aguamanil  usao  y  no  lo  pudimos  vender 
más  que  en  siete  pesetas. 

Peque  Descuide  usté,  que  me  espabilaré.  Ya  me  es- 
tán encargando  de  io^  como  «tiempre. 

Pedro         (ai  mutis  primera  derecha.)   ¡Qué  hijoS  estos! 

Bueno  andaría  el  asunto  si  uno  no  fuera  un 
;  esclavo. 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  el  SEÑOR  PEDRO 

Itür.  Bueno,  Calixto;  ¿quieres  manifestarme  por 
qué  te  dedicas  a  tan  arriesgada  profesión? 

¡Cal.  Pues,  pa  aprovechar  un  capote  de  brega  que 

había  en  el  puesto  y  no  tenía  salida. 

Peque  Lo  que  debías  hacer  es  aprender  un  poco  de 
letra  que  el  señor  Iturzaeta  te  enseñaría  y 
buscarte  un  destino  como  Serafín. 

■Cal.  ¿Ganarme  la  vida  de  chupatintas?  Tampoco. 

Lo  que  he  pensao  es  poner  una  academia  de 
toreo  serio-cómico  a  dos  pesetas  la  lección  y 
diez  reales  llevando  el  toro  a  las  catas,  y  en 
un  mes  me  hincho. 

Peque  (Aludiendo  a  la  cabeza.)  ¿Más  todavía? 

Cal.  Oye,  Peque,  ¿hay  en  casa  un  poco  de  aguar- 

diente alcanforao? 
Peque       Si  no  se  lo  ha  bebido  padre,  habrá. 
Oal.  Es  pa  unas  fricioneSy  porque  estoy  estroncao. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SEGISMUNDO 

Seg.  (Saliendo.)  Hola,  Gaona;  ¿te  quiés  ganar  dos 

pesetas? 
Cal.  ¿C'hay  que  hacer? 

Seo.  Llevar  unas  cosas  que  ha  comprao  un  señor 

a  la  calle  de  Jacometrenzo. 

Cal.  Se  agradece,  pero  yo  no  he  nacido  pa  vol- 

quete. Que  las  lleve  la  Empresa  Valenciana, 
que  corre  más  que  el  tren  y  lo  avisa  en  unas 
pizarras. 

Peque  ¿Que  no?  Ya  estas  cargando  ahora  mismo 
con  lo  que  sea  o  le  digo  a  padre  que  no 
quiés  ayudar  pa  la  casa  y  te  desloma. 

Cal.  Amos  que  también  hay  que  hacer  uaas  co- 

sas... 

Seg.  Anda,  hombre,  anda,  que  no  se  te  caerán  los 

anillos.  Toma. 

(Del  puesto  coge  un  tapiz  de  muchos  colorines,  el  palo 
de  un  portier,  un  orasero  pequeño  de  hierro,  la  tarima 
y  un  cesto  de  mimbre  de  los  que  se  usan  para  papeles. 
Le  pone  la  tarima  en  los  hombros,  metiéndosela  por  la 


-  16  — 


cabezd;  el  cesto  en  la  cabeza,  el  tapiz  en  los  hombros, 
y  Calixto  coge  con  la  mano  derecha  el  palo  del  portier, 
sobre  el  que  ha  puesto  Segismundo  la  gorra,  y  con  la. 
izquierda  el  brasero.) 

Cal»  Si  me  ve  Leonard  Parish  me  contrata  p'al 

Circo. 

Peqle       Eres  talmente  Guzmán  el  Bueno. 
Cal.  ¿y  ande  hay  que  llevar  esto? 

Seg.  En  cá  de  don  Bruno  Rodríguez,  Jacometre- 
zo,  ochenta. 

Cal.  Lo  que  hace  un  hombre  pa  mantener  su 

casa.  Hasta  luego,  y  si  tardo  que  me  busque» 

en  la  Comisaría.  (Mutis  de  Calixto  primera  dere- 
cha.) 

Peque  (ai  señor  iturzaetai)  Haga  el  favor  de  estar  a  la 
mira,  que  voy  a  espumar  el  puchero.  (Mutis  a. 

la  casa.) 

Itür.  Vete  tranquila,  (a  segis.)  ¿Y  cómo  no  ha  ida 
su  chico  a  ganarse  esas  dos  pesetas? 

Seg.  ¿Usté  cree  que  si  dieran  un  par  de  reale» 
siquiera  había  yo  mandao  a  Calixto? 

Itur.         De  modo  que... 

Seg.         No  le  dan  ni  p'al  tranvía;  no  ve  usté  que  en 

la  venta  ha  entrao  el  porte. 
Itür.         Sí  que  es  usté  apañadito. 
Seg.      '   (Haciendo  mutis.)  Hay  que  ingeniarse. 
Itür.         Habrá  que  oir  a  Calixto  cuando  retorne. 

ESCENA  VIII 

La  SEÑÁ  JUANA  e  ITÜRZAETA 

La  señá  Juana  es  una  fiadora  de  los  barrios  bajos,  de  unos  cuarenta 
años.  Va  muy  requetebién  peinada,  luce  unas  arracadas  de  diamantes 
y  lleva  un  pañuelo  de  crespón  negro.  Luce  si  puede  unas  cuantas 
sortijas  de  diamantes  y  es  más  chula  que  un  manubrio.  Sale  por  el 
foro  izquierda  con  andar  marchoso  ^ 

Juana        Buenos  días,  señor  Olavarrieta. 

Itur.         Iturzaeta,  señora  Juana,  Iturzaeta. 

Juana  Perdóneme,  señor  de  Zabaleta,  pero  es  tan 
dificultuoso  su  apellido,  que  nunca  me  re- 
cuerdo y  le  alvierto  que  lo  mismo  me  ocurría 
con  mi  difunto,  que  santa  gloi'mhaiga.  Siem- 

.  pre  le  decía  Manolo,  que  es  más  fácil  que 

^  Graciliano,  que  es  como  le  pusieron  en  la 

pila. 
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Itür.         ¿y  por  qué  no  le  llamaba  usté  por  elapelido? 

Juana  Lo  va  usté  a  saber.  (Saca  de  un  portamonedas 

grande  de  piel  un  papel.)  Por  Un  CaSUal  llevO 
aquí  la  cédula  de  mi  chico.  (Se  dispone  a  leer.) 

Prepárese  usté  a  oir  una  cosa  grande.  (Leyen- 
do.) Manuel  Luznarriagarrigaray.  ¿Verdá  que 
pa  decirlo  de  seguido  hay  que  recostarse  en 
la  pared? 

Itur.  Pero  dígame,  señora  Juana,  ¿su  esposo  de 
Usté  no  era  matritense  o  majaderitano? 

Juana       Maja  ¿qué? 

Itur.         Madrileño  he  querido  decir. 

Juana  íSí,  señor.  Más  madrileño  que  el  quince  de 
mayo,  pero  sus  padres  nacieron  por  el  Norte. 

Itur.  Y  a  todo  esto,  ¿no  se  sienta  usté  un  poco, 
señora  Juana?  Vendrá  usté  cansada.  (La  ofrece 

su  silla.) 

Juana  (sentándose)  Muchas  gracias,  me  sentaré  un 
momento,  que  no  sabe  usté  lo  que  agradece 
el  cuerpo  una  miaja  de  reposo. 

Itur.  Se  comprende:  estará  usté  rendida  de  bregar 
en  este  pajolero  mundo.  Y  luego,  como  tiene 
usté  ese  carácter. 

Juana  Pues  le  advierto  que  no  es  pesca  too  lo  que 
hay  en  la  banasta...  ya  va  una  pa  Villavieja. 

Itur.  Lo  que  usté  debía  de  hacer  es  vivir  tranqui- 
lamente, que  para  usté  y  su  hijo  Manolo 
tiene  más  que  sobrado. 

Juana  Fué  que  no  vaya  usté  descamiJiao,  pero  yo  no 
tengo  nervios  pa  estarme  tó  el  día  hnelgando. 
Además,  yo  quiero  que  mi  Manolo,  que  ya 
es  deliniante,  tenga  también  la  carrera  de 
esportivo,  y  con  los  milicianos  que  tié  una  ser- 
vidora, ya  se  pué  buscar  una  señoritinga  de 
postín  pa  matrimoniar. 

ÍTVA,  Desde  el  punto  de  vista  maternal  me  parece 
admirable;  pero,  ¡ay,  señora  Juana,  que  a 
esa  viscera  que  denominan  corazón,  no  se 
la  puede  ordenari 

Juana        ¿Y  a  qué  vienen  esas  retóricas? 

Itur.  A  nada;  lo  decía  únicamente  porque  Mano- 
lo,  que  es  un  chico  simpático  y  atractivo,  un 
día  encuentra  una  que  le  hace  tilín,  de  la 
clase  humilde,  ¿y  qué  hace  usté  en  ese  caso? 

Juana        Usté  sabe  algo,  señor  Manolo,  (se  pone  de  pie.) 

Itur,         >e  trata  de  una  suposición. 

Juana  Quiá,  A  mí  me  han  ido  con  el  soplo  de  que 
mi  chico  y  la  bija  mayor  del  badanas  del 
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señor  Pedro  Be  entienden,  y  concio  yo  me  en- 
tere, no  va  a  poder  ser  de  risa. 

Itur.  La  advierto  a  usté  que  la  chica  es  virtuosa, 
honrada,  guapa,  trabajadora... 

Juana        ;Ah,  pero  es  verdad! 

Itür.  Por  Dios,  señora  Juana,  el  hacer  un  elogio 
de  las  virtudes  cívicas  de  la  muchacha  no 
quiere  indicar  que  los  chicos  estén  presos 
por  Cupido. 

Juana  Pues  cuando  el  río  suena...  Yo  mehe^erca- 
iao  de  que  mi  hijo  habla  solo  y  apenas  come, 
y  tié  más  ojeras  que  esa  divete  que  se  busca 
la  pulga  en  el  Madrileño,  y  como  sea  verdad, 
me  pongo  del  revés  los  pantalones  de  bom- 
basí y  se  acuerdan  de  la  señá  Juana,  la 
fiadora. 

Itur.  Me  parece  que  todo  ello  serán  chismes  de 
vecindad. 

Juana  Pues  me  han  dicho  más;  me  han  asegurao 
que  el  merluza  del  señor  Pedro  es  el  que 
achucha  esos  amores  pa  monusear  los  cuatro 
cuartos  que  tiene  una.  ¡Y  soplar  la  herza  a  mi 
salú,  ni  a  la  ventana  te  asomes!  ¡Como  no 
beba  baladrel 

Itür.  Supóngase  por  un  momento  nada  más  que 
los  chicos  se  tuvieran  ley;  ¿qué  hacía  usté? 

Juana  A  la  Rafaela  cantarla  las  cuarenta  con  el  rey 
y  la  sota  y  a  Manolo  zamparle  de  cabeza  en 
el  correccional  de  Santa  Rita,  después  de 
darle  un  pie  de  paliza  que  le  iban  a  encua- 
dernar con  aglutinante. 

Itur.  Señora  Juana,  es  usté  más  valiente  que  Hin- 
denburg. 

Juana  Ese  señor  a  mi  ¡ao  es  un  verdecillo,  üsté 
sabe  que  soy  fiadora  y  no  Í7iora  que  presto 
dinero  a  los  matarifes  de  la  nave  de  marra- 
nos. Pues  entadía  está  por  el  priniero  que  me 
haiga  hecho  suspensión  de  pagos. 

Itur.  Y  si  un  degüella' cerdos,  y  usté  perdone  este 
cochino  lenguaje,  se  niega  a  satisfacer  la 
deuda,  ¿qué  hace  usté? 

Juana  (Se  levanta  la  falda  y  encima  de  una  de  barros  lleva 

un  vergajo  de  regulares  diniensioues.  )  Pues  le  ense- 
ño el  Código  de  Comercio  y...  como  mano 
de  Santo.  Bueno,  señor  Bidebarrieta,  hasta 
más  ver,  que  voy  a  cobrar  una  cuentecita. 

Itur.         Que  no  tenga  usté  que  aplicar  el  Código... 

Juana  Se  procurará,  (nace  mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 


PEQUE,  RAFAELA  e  ITURZAÉTA 

-íApenas  se  queda  solo  si  señor  Iturzaeta  se  va  a  la  puerta  de  la  tienda 
-clel  señor  Pedro  y   llama  con   el  mayor  misterio   a  la  Peque 
y  Rafaela 

-Itur.  (Desde  la  puerta.)  ¡Chistl  (Este  siseo  debe  ser  pro- 

longado.) 

Peque       (saliendo.)  ¿Está  usté  estudiando  pa  sifón, 

señor  Itnrzaeta? 
Raf.  ¿Qué  pasa? 

Itur.         Hay  novedadep.  Acabo  de  celebrar  una  inter- 
viú con  la  señora  Juana. 
Raf.  ¿y  qué  dice? 

Itur.  Está  mósquizara,  que  diría  tu  hermano,  o  con 
la  mosca  detrás  de  la  oreja,  que  decimos  los 
pendolistas,  porque  se  ha  enterado  de  la  pre- 
sencia de  Manolo  en  estos  lugares. 

Teque        ¿y  quién  será  el  zampatortas  que  se  ha  ido 

de  la  mui?  (Por  la  lengua.) 

^Raf.  La  chica  del  tío  Guiños,  de  seguro,  porque 

estaba  muy  ilueioná  con  que  mi  Manolo  la 
iba  a  enamorar. 

Peque  Pues  como  yo  me  entere  de  que  ha  sido  ella, 
la  voy  a  dar  pocas. 

-liUR.  Deja  la  ofensiva  por  ahora  y  procurad  que 
Manolo  sepa  lo  que  ocurre,  para  que  se  pre- 
venga. 

-Peque        ¿Y  qué  hacemos?  ¡Aconséjenos  usté! 
Itur.         La  cosa  no  es  tan  fácil  como  parece... 
Raf.         (con  aire  triunfal.)  Ya  tcugo  yo  el  remcdio. 
Peque       ¿Tá?  ¿Y  qué  es  ello? 

Raf.         (a  la  Peque.)  Quc  te  cncargucs  tú  de  arreglarlo 

todo,  (sale  el  comprador). 

Peque  ¡Atiza!  Ya  sabía  yo  que  esto  acLbaría  en  q^ie 
ss  subía  el  vino. 

Raf.  ¡Nadie  mejor  que  tú,  que  eres  el  talento  de 

la  familial  Si  no  fuera  por  ti  cómo  andaría 
todo...  Tú  eres  el  hombre  de  la  casa. 

Peque        Pero,  chica,  ¿te  has  vuelto  loca? 

Raf.  ¿Verdad  que  lo  arreglarás  todo  muy  bien? 

Toma,  toma  y  toma,  por  buena,  (ta  besa  efu- 
sivamente y  hace  mutis.). 
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ESCENA  X 


La  PEQUE,  ITÜRZAETA  y  el  COMPRADOR 

Peque  ¿Pero  ha  visto  usté  qué  cosas  me  pasanS^ 
|Ay,  Virgen  de  la  Paloma,  como  se  arregle 
el  asunto,  te  ofrezco  que  mi  padre  no  bebe- 
rá en  quince  días  más  que  agua  de  Solares. 

Itur.         ¿Crees  que  podrás  cumplir  eso? 

Peque  Echándole  un  poco  de  Chinchón  en  el  agua 
pué  que  sí. 

(e1  Comprador,  qut  salió  por  la  derecha  un  momento 
antes,  se  dirigió  al  puesto  de  la  Peque,  después  de  re- 
volver en  un  montón  de  llaves  vieja?,  que  va  probando^ 
en  una  cerradura  que  lleva  en  una  mano,  dice  habien-- 
dc  encontrado  la  llave  a  propósito.) 

CoMP.        ¿Cuánto  vale  esta  llave? 

Peque  (Mirándola.)  Y  quc  se  va  usté  a  llevar  una  llave- 
de  hierro  galvanizao  por  la  ¡etricidá.  Por  ser~ 
pa  usté,  seis  reales. 

CoMP.        Doy  hasta  cuarenta  céntimos. 

Peque  (Quitándole  la  llave.)  Que  nO  68  vohá, 

CoMP.  ¿Y  pa  qué  quedrá  usté  la  llave  sin  cerradura?" 
Peqúe        Fa  lo  mismo  que  usté  la  cerradura  sin  llave. 

(e1  Comprador  empieza  a  mirar  una  mesilla  de  noche  } 

Eso  es  cosa  buena;  de  palosanto  y  ébano  cod, 
incrustaciones  de  espuma  de  mar. 

CüMP.        Qué  lástima  que  no  tenga  un  pestillo. 

Peque        Fa  lo  que  va  usté  a  guardar  en  ella.  (ei  Com- 
prador sigue  revolviendo  en  el  puesto  y  toca  primera» 
un  cascabel,  después  una  campanilla,  después  un  cen 
cerro  pequeño  y  por  ültimo  un  acordeón.  La  Peque,  al 
ver  al  gachó  que  revuelve  más  y  más.)  Bueno:  ¿pCro 

usté  estudia  pa  excéntrico  musical  o  viene 
usté  como  turista? 
CoMP.        ¿Es  que  molesto? 

Peque       Por  mí  pué  usté  seguir  hasta  el  día  del  juicio. 

CoMP.  (Mostrando  una  navaja  de  afeitar  que  ha  cogido  del: 

puesto  y  con  la  que  saca  punta  a  un  lapicero  como  para 

probarla.)  ¿Cuánto  me  va  usté  a  poner  por  esta- 
Peque        herramienta?  ¿Se  ha  fijao  usté  bien  en  la  na- 
vaja? De  acero  de  balcón  que  es  ná  más.. 
Por  ser  pa  usté  diez  y  ocho  reales. 

CoMP,  (Tirando  la  navaja  con  desprecio.)  Usté  me  ha  /O- 

mao  por  el  hijo  del  Chepa. 
Peque       Eh,  buen  hombre;  no  trate  así  la  navaja^, 
que  se  pué  mellar. 
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OoMP.        Pero  si  es  talmente  una  escofina.  ¡Diez  y 

ocho  reales!  [Hay  que  veri 
Peque        Es  que  no  sé  si  se  habrá  usté  enterao  que  el 

acero  y  las  manicuras  han  subido  por  los 

submarinos. 

CoMP.        ¿Es  germanófilo  el  dueño  del  puesto? 

PEQüá  No,  señor;  es  turCÓfilo.  (Ademán  de  beber.) 

CoMP.        Veremos  estos  sombreritos.  (se  prueba  alguno.) 

-Peque        Borsalinos  legítimos.  Están  algo  averiaos; 

pero  como  la  badana  es  nueva,  no  hay  el 
aquél  de  tener  aprensión  pa  usarlos. 

CoMP.  (Por  el  que  tiene  puesto.)  Este,  ¿GUántO  Vale? 

P£QU¿  Pues  verá  usté,  en  una  sombrerería  del  cen- 
tro, por  ese  pajizo  le  cobran  de  ocho  a  quin- 
ce  pesetas.  Aquí,  por  ser  pa  usté...  (Mira  la 
badana  y  lee.)  R.  K.  40  H.  ?.,  una  noventa  y 
cinco. 

CoMP,        Llego  a  los  tres  reales. 

Pequií:        Que  no  es  una  mano  de  Heraldos  lo  que  se 

lleva  usté.  ¿Se  alarga  a  los  seis? 
OoMP.  (Medio  mutis.)  Ni  un  céntimo  más. 
Peque        Póngase  en  razón,  que  no  va  usté  a  tener 

palabra  de  rey. 

COMP.  (vuelve  y  se  prueba  de  nuevo  el  sombrero.)  Pa  qUC 

vea  usté  que  quiero  comprar,  doy  las  ocho 

gordas. 
Peque        Una  peseta. 
CoMP.        Que  no. 

Peque         (cogiendo  unas  tijeras  que  lleva  colgadas  a  la  cintura.) 

Noventa,  y  corto.  - 
CoMP.        Ochenta  y  cinco... 

Peque  (cortando  la  palabra  y  la  cuerda.)  ¡A  laS  tres!  El 

que  vende  cosa  buena,  se  condena.  (ei  com- 
prador se  queda  con  el  sombrero  puesto  sin  reparar  en 
que  lleva  colgado  un  trozo  de  bramante.  Se  guarda  la 
gorra  en  un  bolsillo,  paga  e  inicia  el  mutis.)  Se  lo  he 

dao  a  usté  en  ese  precio  porque  nos  vence 
hoy  una  letra  del  Hispano  Americano;  que 
si  no,  esa  tarta  no  sale  de  aquí  menos  de 
tres  reales. 

€oMP.        ¿Cuánto  ha  dicho  usté? 

Peque  Seis  reales,  ha  sido  un  equivoco,  (Mutis  del 
comprador.)  Ochenta  y  cinco  céntimos,  no  ha 
estao  mal  la  venta, 

Itür.         ¿Cuánto  se  ha  ganado? 

Peque  Ocho  perras  gordas.  (La  Peque  se  sienta  en  una 
silla  baja  y  empieza  a  poner  en  orden  los  objetos  de 
puesto.) 


Ituk.        Vaya,  me  voy  a  mi  cuchitril.  Si  viniese  al- 
gún parroquiano  me  das  una  voz. 
Peque        Vaya  usté  tranquilo, 

(iturzaeta  cruza  la  escena  y  hace  mutis  por  el  portaL 
que  hay  al  lado  de  la  tienda  del  señor  Podro.) 


ESCENA  XI 


PEQUE  y  SERAFIN 


Sale  Serafín  por  la  derecha  y  se  dirige  de  puntillas  a  la  Peque  y  le  tapa, 
los  ojos  con  la  mano 

Skr.  No  me  conoces,  no  me  conoces. 

Filqüe  ¿Serafín,  que  hoy  no  es  el  entierro  de  la  sar- 
dina, (r.a  quita  las  manos.  La  Peque  repara  en  la 
indumentaria  de  Serafín,  y  dice:)  PueS  CS  Verdad 

que  a  poco  no  te  conozco.  ¿Te  has  contratao 
de  anuncio  de  una  sastrería? 
Ser.  jPor  Dios! 

Peque  Vas  que  vuelcas.  Tu  güito  de  paja,  tus  pan- 
talones remangaos,  tu  americana  con  anda- 
dores, (Alude  a  la  trabilla.)  y  el  junCO  de  los 
buñuelos.   (Dándole  la  vuelta  para  verle  bien.)  Es 

que  no  te  falta  más  que  el  Beldn  en  la  es- 

i:  alda.  ¿Vas  de  boda? 
Ska.  Voy  asi  porque  tengo  que  felicitar  a  mi  jefe, 

que  celebra  hoy  su  santo;  pero  he  querida 

venir  antes  a  charlar  un  rato  contigo. 
Peque  Imposible. 
Ser.  Pues  siempre  me  pasa  igual. 

Peque        ¿Sabes  lo  que  ocurre? 
Skr.  Ni  esto. 

PhQUE  Pues  que  la  señá.  Juana  se  ha  enterao  de 
tóo  y  le  han  dicho  que  es  una  combina  de  mi 
padre  pa  disfrutar  la  pasta  que  abiya^  y  está 

•dispuesta  a  hacer  sábado.  (Se  sientan  juntos  en 
una  silla  baja  y  una  bauquetita.) 

Ser.  y  con  ese  motivo,  ¿no  me  puedes  dedicar 

cinco  minutos? 
Pi  QUE        Ten  un  poco  de  paciencia,  que  en  cuanto  se- 

arreglen  las  cosas  de  los  demás  te  dedicaré 

toda  la  vida. 
Ser.  Me  tienes  inotizao. 

Pf^QUE        IdíotízaOy  querrás  decir. 
Sei".  Bueno;  sabrás  que  el  mes  que  viene  me  su- 

ben  el  sueldo  en  la  notaría;  he  llevao  diez 
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duros  más  a  la  cartilla,  y  que  ya  estoy  pen- 
sando en  el  día  que  mojemos  churros  en  la 
misma  jicara. 

Peque  ¡Cómo  me  gustaría  estar  todo  el  día  oyén- 
dote. 

Ser.  Pues  no  tardará  mucho;  porque  lo  de  la» 

quintas  lo  tengo  ya  resuelto.  Sorteo  el  mes 
próximo,  y  me  libro,  porque  además  de  no 
dar  la  talla,  soy  hijo  de  viuda  y  me  sobran 
diez  centímetros  de  pecho  y  medio  kilo  de 
peso  y  estoy  un  poco  reparao  de  la  vista  y 
soy  algo  teniente  del  derecho... 

Peque  (cortándole  la  palabra.)  Y  no  te  gusta  el  Tan- 
cho... 

Ser.  Cabalito;  así  es  que  en  cuanto  me  den  por 

inútil,  sacamos  los  papeles,  y  mi  jefe,  que 
es  de  la  Adoración  Noturna^  nos  casa  por 
pobres  y  nos  dan  dinero  para  el  dote. 

Peqje  Cállate,  Serafín,  que  se  me  hace  la  boca 
agua  de  limón.  Oye,  y  cuando  llegue  el  día 
de  la  boda  me  comprarás  un  traje  de  nipi» 
en  la  villa  de  París,  y  desde  la  Iglesia  nos 
iremos  a  Amaniel  en  un  coche  de  esos  de 
los  toros. 

Ser.  y  a  la  puerta  de  San  Lorenzo  estará  la  ban- 

da de  San  Bernardino...  Y  por  todo  el  cami- 
no iremos  tirando  desde  los  coches  torrijas^ 
acerolas,  azofaifas  y  judías  a  la  bretona. 

Peque  Y  por  la  noche  nos  iremos  en  un  tren  mixto 
que  vaya  muy  despacio,  ¿verdá,  Serafinito? 

Ser.  Lo  tenía  pensado.  ¿Por  qué  línea  quieres 

que  nos  vayamos? 

Peqje        ¡Por  la  que  tenga  más  túneles! 

Seí<.  Somos  de  un  pensar  los  dos.  ¡Ahí  Y  te  ad- 

vierto que  los  periódicos  darán  cuenta  do 
nuestro  enlace. 

Peque  ¿De  verdá,  Serañnín?  ¡Qué  alegría!  ¿Y  publi- 
carán mi  nombre  y  apellido^? 

Ser.  Saldrá  en  El  Heraldo  Taurino;  ¿no  sabes  que 

soy  íntimo  del  apoderado  de  ese  fenómeno 
que  le  llaman  El  Delirio  de  Pardiñasf 

Peque  ¿Y  qué  dirán,  qué  dirán?  (Muy  contenta  y  pal- 

moteando  de  gusto.) 

Ser.  Pues  una  cosa  así:  Ayer  se  unieron  en  indi- 

soluble lazo  nuestro  querido  amigo  el  inte- 
ligente abonado  al  tabloncillo  del  cuatro 
don  Serafín  Fernández  y  Cucharavías  y  la 
bella  señorita  Cayetana  Mingorría  y  Porta- 
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vítate,  quienes  salieron  por  la  noche  en  via- 
je de  bodas  a  visitar  la  imperial  ciudad  de 
Toledo,  famosa  por  bus  monumentos  gomi- 
arábigos.  Deseamos  a  la  feliz  pareja  una 
eterna  luna  llena  de  miel. 

Peque        Serafinín,  se  te  ha  olvidado  una  cosa. 

Ser.  ¿Kl  qué,  vida  de  mi  vida? 

Peque        Poner  que  mi  padre  está  establecido. 

Ser.  Me  ha  dado  vergüenza  decir  que  teníais  una 

trapería. 

Peq:e        ¿Por  qué  no  dices  que  tenemos  una  fábrica 

de  antiquífés? 
Ser.  Lo  añadiré. 

Peq  E        Estoy  deseando  que  nos  casemos;  pero  hay 

una  cosa  que  me  da  miedo. 
Ser.  ¿Que  sea  yo  malo?  ¿Que  beba?  (La  Peque  va 

diciendo  que  no  con  la  cabeza.)  ¿Que  jueglie? 

¿Qae  sea  poliligamio?  ¿Pues  qué? 

Peque        (Ruborosa.)  Qüc  tengamos  familia. 

Ser.  Si  esa  es  la  mayor  ilusión  de  mi  vida. 

Peque  Es  que  con  lo  buenos  mozos  que  somos,  si 
tenemos...  ya  me  comprendes,  van  a  ser  tan 
chiquititos  que  los  tendremos  que  llevar  con 
cascabeles  para  que  no  los  pisen. 

Ser.  Serás  tonta;  si  son  pequeñitos,  mejor;  ya 

sabes  lo  que  dice  la  copla: 

Lo  pequeño  lo  hizo  Dios; 
pequeña  es  la  Magdalena, 
pequeño  es  el  ser  que  adoro, 
¡viva  la  gente  pequeña! 

Peque        Es  que  yo  no  quiero  que  los  nietos  de  mi 

padre  tengan  que  dormir  en  los  cajones  de 

una  máquina  Singer. 
Ser.        -  (saca  el  reloj.)  ¡Atiza!  Ya  me  he  retrasado;  y  es 

que  contigo  las  horas  parecen  minutos...  Me 

voy. 

Peque        Adiós,  (una  pequeña  pausa.)  ¿Qué  esperas? 

Ser.  Ya  te  lo  })UedeS  figurar.  (Ademán  de  abrazar.) 

Peque  ¡Ay,  hijo!  ¿No  sabes  que  se  han  encarecido 
las  subsistencias? 

(serafín  inicia  el  mutis  y  al  llegar  á  la  primera  caja 
derecha  sisea.) 

Ser.  Chista  Chist.  (Pone  un  beso  en  la  palma  de  la  mauo 

y  sopla  como  si  se  lo  enviase  a  la  Peque.) 

Pi^QUE  En  zepelín  no  me  gustan,  (nace  ademán  de 

coger  el  beso  en  el  aire  como  si  cazara  una  mosca  al 
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vuelo.)  Pero  lo  guardaré  pa  no  despreciar. 

(simula  meter  el  beso  en  una  caja  del  puesto,  y  le  echa 
otro  en  la  misma  forma.  Serafín  hace  que  lo  coge  en  el 
aire  con  el  sombrero,  que  se  pone  rápidamente  para  que 
no  se  le  escape,  y  se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII 

la  PEQUE,  CALIXTO,  en  seguida  MANOLO 
Peque  (Mirando  por  donde  se  fué  Serafín.)  ¡Qué  figura! 

Es  talmente  una  portada  de  La  Mujer  y  la 
Moda, 

Cal.  (Entra  por  la  derecha  maldiciendo  y  muy  malhumora- 

do.) ¡Dita  siáf  ¿Pero  es  que  tengo  yo  cara  de 
pardillo? 

Peque       ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

€al.  Ese  tío  me  las  paga,  como  rae  llamo  Ca- 

lixto. 

Peque  Ahora  me  contarás  lo  que  te  ocurre;  pero 
antes  retrátate  con  las  dos  pesetas  que  te 
han  dao,  que  no  hay  p* al  plato  de  mañana. 

Cal.  ¿Las  dos  pesetas?  ;Ea  drogas  se  las  va  a  gas~ 

tar  ese  tíol 

Peque        Pero  ¿qué  ha  sido  ello? 

CJal.  Pus  ná,  que  me  voy  de  aquí  disfrazao  de 

Hernán  Cortés,  y  al  llegar  a  Cascorro  em- 
piezan unos  chicos  a  gritar:  ¡AcliagarU^  que 
es  de  pueblo!  y  me  dan  dos  o  tres  morrories 
que  por  poco  me  desbaratan  la  carga.  Lúe- 
go,  en  la  Plaza  Mayor,  me  dice  una  chula: 
]Aceite,  s'Jia  escapao  el  perrero  de  la  cate- 
drall  Y  entre  chuflas,  chirigotas  y  anedofas 
llegué  a  la  calle  de  Jacometrezo.  Subo  a  la 
casa,  me  recibe  un  señor,  le  entrego  los  en- 
cargos, y  como  no  decía  esta  boca  es  mía, 

hago  así  con  la  mano,  (Alarga  la  mano  derecha  en 

«ctitud  de  pedir.)  y  va  el  tío  y  me  alarga  la 
suya  y  me  dice:  Tanto  gusto  en  conocerle. 
Yo  me  atrevo  a  indicarle  que  se  ventile  dos 
pesetas  por  el  viaje,  y  el  gachó  me  contesta, 
más  serio  que  el  seis  doble:  Yo  no  he  llegao 
en  el  corto;  el  menaje,  me  paece  que  dijo 
menaje,  si,  eso  es;  el  menaje  lo  he  ajustao  en 
diez  y  nueve  pesetas  too  comprendido,  ¿ha 
comprendido?  Conque  ha  tornao  usté  pose- 
sión de  esta  mi  casa,  y  no  se  le  ocurra  en 
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jamás  cazar  murciélagos  a  las  doce  del  día^ 
porque  a  esa  hora  están  descansando;  yo  le 
ojeté  que  me  tenía  que  pagar  el  porte  y  en« 
tonces  el  parroquirno  levantó  el  puño... 

Peque        ¿Y  lo  dejó  caer  en  tu  cobeza?  . 

Cal.  jDejaba!  Cuando  lo  bajó  estaba  yo  en  la 

Plaza  Mayor.  ¡Dita  siá!  Al  señor  Segis  no  le 
hago  una  trastá,  porque  es  muy  bruto,  ¡pero- 
que  a  su  chico! ..  le  mando  yo  a  los  Cuatra 
Caminos  por  una  gaseosa  de  bolita...  ¡Eso 

está  escrito!  (Muüs  muy  rabioso  a  su  casa.) 

Peque  lamién  él  señor  Segismundo  es  de  pronós- 
tico. 

Man.         (Por  la  izquierda.)  ¡Pequc!  ¡Peque!  ¿Estás  sola? 

Peque        Como  la  una. 

íMan.         ¿y  tú  hermana? 

Peque        i^reparando  el  piritango  pa  las  doce. 

Man.         ¿y  tu  padre? 

Peque        Tomando  meopatia  en  la  taberna  del  quince» 

Man.         ¿Quiéres  llamar  a  la  Rafaela? 

Peque        En  seguida;  pero  antes  has  de  saber  que  tu 

madre  está  más  escamé  que  un  barbo. 
Man.         a  eso  venía  yo  precisamente. 
Peque        ¿Y  h3S  discurrido  algo? 
Man.         Ya  lo  creo;  he  pensao  que  antes  que  nos  pille 

el  toro  hay  que  jugárselo  todo;  y  como  yo 

soy  un  hombre  que  no  se  asusta  de  nada^ 

he  tomado  mi  resolución. 
Peque        ¿Y  qué  es?  ¿qué  es? 

Man.  Ir'ues  que  tú  hables  con  mi  madre,  y  luego 
con  lu  padre,  y  lo  arregles  tóo. 

Pequs  y  esa  genialidá,  ¿se  te  ha  ocurrido  de  pron- 
to o  has  velao  esta  noche  pa  cavilarla? 

Man.         Mita  y  mitá. 

Peque  ¿Sí?  Pues  has  de  saber  que  la  hija  de  mi 
madre  está  muy  hartita  de  arreglar  las  co- 
sas de  los  demás;  que  llevo  unos  días  de  ali- 
vio; y  antes  que  tú  y  mi  hermana  y  todos> 
está  mi  Serafinito  de  mi  alma,  que  en  lo 
que  va  de  semana  no  le  he  dicho  más  que 
«hasta  luego»,  «que  descanses»  y  «estáte 
quieto». 

MsN.         Es  que  yo  no  me  atrevo  a  decírselo  a  mi 

madre,  porque  del  guantazo  que  me  da  me 

libra  de  quintas. 
Peque        De  modo  que  tú  quieres  que  ese  guantazo 

que  está  en  el  aire  me  lo  gane  yo.  Tampoco. 

Por  ahora  no  tengo  ganas  de  estrenar  la 
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NegrÓpolis.  (Silba  la  actriz  si  sabe,  y  si  no  da  golpe» 
con  una  badila  en  uu  brasero  como  si  faeae  un; 
bombo.) 

Man.         Vaya  un  modo  de  llamar. 
Peque       Toma,  pues  antes  lo  hacía  a  tiros,  pero  se^ 
me  han  acabao  los  balines, 

ESCENA  XIII 

DlCHOSyRAFAELA 

Eaf.  (saliendo.)  ¡Anda!  Pero  está  aquí  Manolo, 

Man.  (casi  abrazándola.)  Hola,  chiquilla... 

Peque  (Metiéndose  por  en  medio.)  Que  no  estais  en  el- 
cine.  Bueno,  y  ahora  agárrate  aonde  puedas^ 
porque  la  noticia  lo  merece. 

Raf.  ¿Qtié?  ¿Se  ha  enterao  ya  la  seña  Juana? 

Peque  Quiá.  Que  Manolo  lo  tiene  Uo  arreglao  pa 
que  os  caséis  cuando  acabe  la  guerra. 

Raf.  (Muy  coQtenta.)  ¿Y  qué  es  lo  que  ha  pensao? 

Peque        ¡Que  vosotros  no  hagáis  ná\ 

Raf.  ¿y  quién  lo  va  a  arreglar? 

Peque        La  tonta  de  la  pandereta,  yo. 

Man.  No  lo  eches  a  broma;  mi  madre  está  empe- 
ñá  en  que  yo  sea  un  señorito  y  me  case  con 
una  señorona.  Claio  que  lo  que  no  pué  ser^. 
no  pué  ser;  pero  hasta  que  no  sea  mayor  de 
edad,  tengo  que  aguantarme. 

Peque  Eso  tié  gracia.  ;Tú  un  señorito!  Por  lo  visto 
tu  madre  se  ha  olvidao  de  cuando  tu  padre 
la  llevó  al  Eial  con  bufanda  y  botas  de  elás- 
tico. 

Man.         Si  yo  pienso  lo  mismo, 

Peque  Como  que  lo  dice  el  refrán:  «Albañil  y  con 
corbata,  tararata.> 

Man.  y  aquí  lo  malo  es  que  además  de  todo,  tu 
padre  le  debe  unos  dineros  a  mi  madre  y  no 
la  paga.  De  modo  que  si  tú  no  nos  ayudas,, 
estamos  perdidos. 

Peque  Mira:  Yo  soy  capaz  de  vender  ese  sable,  di- 
ciendo que  era  de  Daoiz  y  Velarde  y  de  en- 
gañar a  mi  padre,  y  de  hacer  reir  a  Vicente 
Pastor;^  pero  convencer  a  tu  madre  es  más 
difícil  que  tocar  el  bombo  con  púa.  (Se  dirige- 
al  puesto,  coge  un  sombrero  de  señora  adornado  gra- 
tescamente.) 

Raf.  No  quieres  ayudarnos? 

Peque       Sí,  pero... 
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ESCENA  XIV 

ajICHOS  y  la  SEÑi  JDANA.  Entra  la  aeñá  Juana  por  donde  le  fué  7 
se  queda  parada  contemplando  el  grupo. 

Juana        ¡Ya  estamos  aquí  todos! 
Man,        j Aguanta!  Mi  madre. 
Haf.  ;La  señá  Juana! 

Peque        ¡La  fiera  corrupia! 

Juana  El  día  de  hoy  va  a  ser  sonao.  Ya  veo  que  no 
me  habían  engañao, 

.Man.  ¡Madre!  (Temeroso.) 

-Juana        Quítate  de  mi  vista  o  no  respondo  de  mí. 

¿Hay  unos  pantalones  en  este  cochino  pues- 
to pa  entenderme  con  ellos? 

-HíF.  (a  la  Peque.)  ¿Llamo  a  Calixto? 

-Peque        Si  quiés  quedarte  sin  hermano,  sí. 

Juana        ¿Hay  o  no  hay? 

Peque  No  hay,  señá  Juana,  porque  mi  padre,  como 
está  7iurasté7iico,  se  ha  ido  a  la  consulta. 

Juana  Lo  siento,  porque  con  menores  de  edad  no 
se  puen  tratar  ciertas  cosas. 

Peque        Le  advierto  a  usté  que  pa  una  mujer  hay 

aquí  otra  mujer.  (Muy  flamenca  ai  empezar  la  fra- 
se y  temerosa,  cómicamente,  al  final  ) 
Juana  (Mirándola  con  desprecio.)  Jarajajaja.  (Como  si  se 

riera,  pero  pronunciándolo  como  está  escrito.)  ¿Una 

mujer  tú?  Un  despojo  de  gallina  y  gracias. 
Tadayy  pequeñez. 

Peque  (Más  ñamenca  que  una  lechuga.)  Que  SOy  peque- 

¿y  qué?  Pero  tengo  un  corazón  que  no 
me  cabe  en  el  pecho,  y  no  como  usté  que 
paga  por  el  solar.  Que  soy  pequeña,  mejor; 
así  puedo  viajar  en  una  maleta.  Y  soy  pe- 
queña porque  la  vergüenza  y  la  decencia  no 
me  han  dejao  crecer,  que  too  lo  que  mé  fal- 
:  ta  de  estatura  me  sobra  de  cutis  y  de  bue- 

nos sentimientos,  y  más  vale  poco  y  bueno 
que  mucho  y  malo  y  con  tóa  mi  pequeñez 
me  acuesto  en  mi  catre  y  duermo,  pero  que 
mú  tranquila,  y  no  me  pasa  como  a  otras, 
que  siendo  muy  grandes  se  acuestan  en  un 
cóJchón  de  miraguano  de  la  India  y  no  las 
dejan  dormir  los  remordimientos.  ¿Se  ente- 
ra usted? 

J'uANA       Como  que  hablas  mejor  que  la  Pardo  Ba- 
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Peque  Y  este  escrúpulo  de  mujer  que  sepué  escon- 
der detrás  de  un  confeti,  se  queda  sin  cami- 
sa un  pobre,  y  fié  lágrimas  pa  las  penas 
de  los  demás  y  dos  cochinas  perras  gorda» 
que  posea,  son  pal  primero  que  se  las  pida,, 
pero  sin  réditos,  ¡babe  ustél  que  pa  eso  la 
han  bauiizao  en  San  Lorenzo  el  Achicharrao 
y  ha  bebido  agua  del  Cerrillo  y  es  paisana 
de  San  Isidro. 

Juana        Y  yo  dónde  he  nació,  en  Chi-gua-gua. 

Peque  Y  más  vale  ser  despojo  de  gallina,  que  diez 
duros  de  desperdicios.  Y  hágase  usté  un 
nudo  en  el  añadido  pa  que  no  se  le  olvide  lo 
que  le  he  dicho  y  pa  que  se  entere  usté  de  lo 
que  vale  la  gente  menuda,  ahí  va  un  tute  de 
pequeños  de  postín:  Benavente,  Belmonte,.. 

Wej  1er  y  yo.  (Pausa  brevísima,  durante  la  cual  se 
encasqueta  el  sombrero.)  ¡Chafáí 

Juana  Quítate  el  toldo  (Dándole  un  papirotazo  en  el  som- 

brero.) que  hoy  no  es  el  Corpus,  y  escucha:  si 
too  eso  lo  dices  en  un  Círculo  Fimimsta  pa 
el  redentorismo  de  la  mujer,  una  plaza  jiít 
barrer  la  CFcalera  no  te  la  quita  nadie.  Aho- 
ra  bien,  que  como  yo  no  he  fmo  aquí  a  oir 
a  una  cotorra,  pues  que  fhas  irritao  la  cam- 
panilla      ná,  (Yendo  hacia  ella.) 

Peque        Haré  gárgaras  con  tachuelas. 

Juana  Porque  como  yo  soy  el  ama  de  la  vihuela 
pongo  los  dedos  en  el  traste  que  me  acomo- 
da, ¿te  enteras?  Y  si  tú  le  das  dos  perras 
gordas  al  primero  que  liega,  buen  provecho 
te  haga;  pero  mi  dinero,  ¿te  fijas  bien?,  mi 
dinero  no  lo  he  arrejuntaó  yo  pa  que  se  lo 
gaste  en  amoniaco  ningún  vagumundo,  por- 
que yo  no  sé  por  dónde  sopla  el  viento,  y 
que  yo  suba  en  globo  tié  que  ser  cautivo  y 

desififlao.  (a  medida  que  va  hablando  va  arrinconan- 
do a  la  Peque,  que  se  retira  temerosa  y  cómica- 
mente.) 

Peque        ¡Adiós,  Vedrines! 

Juana  Y  basta  ya,  que  yo  he  venido  a  tratar  con  el 
cabeza  de  familia  y  no  con  los  piés.  Pero- 
agarra  ese  telegrama  pa  que  se  lo  dés  a  tu< 
padre.  Enterá  de  too,  Págueme  trampa.  Mi 
dinero  ¡magras!  Juana  la  Civila.  Y  no  digo^ 
más. 

Peque        Ca  palabra  más,  diez  céntimos. 

Juana        ¡  Ah,  y  ahí  va  un  tute  de  ríñones  salteaos.  Ei 


—  30  — 


€iz,  Pasos  Largos,  don  Verbajo  Fernández, 

(Por   el   vergajo.)  y  menda.  Y  tú,  (a  Manolo.) 

^cha  a  andar  pealante  si  no  quieres  que  di- 
gan  esta  noche  los  papeles:  «Madre  desna- 
iuralizá.  Un  hijo  en  filetes.» 

(Manolo  baja  la  cabeza  humildemente  y  hace  mutis, 
la  señá  Juana  mira  a  las  dos  hermanas,  que  están 
flchareítas,  y  dice:) 

¡Anonadásf 

(Mutis.) 

(R&faela  rompe  a  llorar  silenciosaménte.) 

Peque  Nos  ha  guillotinao  doña  Urraca.  Pero  vas  a 
llorar  eo  engullipá,  ¡Tendría  que  ver!  Déjalo 
tóo  por  mi  cuenta  que  yo  lo  arreglaré.  Y  si 
no  tiés  padre  más  que  de  nombre  y  un  her- 
mano más  inútil  que  un  chubeski  en  el  ve- 
rano tiés  una  hermana  que  se  va  a  jugar  la 
cabeza  por  ti. 

fÍAF.         (La  abraza.)  Gracias,  Pequc,  gracias.  Tú  eres 

la  única  que  me  quiere. 
Peque       Tranquilízate  y  enjuaga  ya  ese  llanto,  porque 

Manolo  va  a  ser  mi  cuñaOy  pero  que  más  fijo 

que  el  Sol. 
Eaf,         ¿Qué  dices? 

PfíQüE  Lo  que  oyes:  yo  no  sé  lo  que  imaginaré  ni  lo 
que  haré;  pero  que  emparentamos  con  la 

CivÜa,  CH  viejo.  (Mutis  de  Rafaela  a  la  casa.  Miran- 
do al  sitio  por  donde  se  fué  la  señá  Juana  y  como  si 

hablase  con  ella.)  \Señá  Juana!  Apriétese  usté  el 
coreé,  porque  va  usté  a  saber  lo  que  es  una 
mujer  pequeña.  ¡Por  estas?  (La  Peque  toma  ai 

puesto,  se  pone  el  sombrero  y  empieza  e  pregonar.)  ]A1 

barato!  ¡Al  barato!  ¡Liquidación  chipén!  Ob- 
jetos procedentes  del  fuego  del  Canal  de 
doña  Isabel  II. 
'Toa,  (Dentro.)  ¡Vaya  una  toalla  que  voy  a  dar  por 

dos  reales! 

Trap,  (Dentro.)  ¡Trapero!  ¡Hay  algo  de  ropa  vieja, 
paraguas  viejos  que  vender! 

(Emplaza  a  bajar  el  telón.) 

rí^EQUE        ¡Tacones!  ¡Medias  de  gomal  ¡Pianos  de  cola! 
¡Si  no  son  de  cola  no  se  pagan. 

(Telón.) 


UN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Un  patio  de  casa  de  vecindad.  Puerta  al  foro,  que  da  a  la  calle.  Va- 
rias puertas  pertenecientes  a  otros  tantos  cuartos.  La  primera  de- 
Techa  es  la  de  la  familia  de  la  Peque.  Enfrente  está  la  del  señor 
Itnrzaeta.  Delante  de  otra  puerta,  en  una  cuerda,  hay  tendida  una 
camisa  muy  cortita  y  con  muchos  encajes,  de  mujer. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  SEÑOR  PEDRO,  LA  PEQUE,  CALIXTO 

Xa  Peque  y  su  hermano  están  pintando  unos  muñecos  de  los  clásicos 
del  pim-pam-pum.  El  señor  Pedro  está  en  mangas  de  camisa,  tenieñ- 
.do  a  la  mano  un  poírón  de  vino.  En  sitio  visible  un  botijo  con  una 
arandela  llena  de  pinchos  en  el  pitorro. 

Pedro  Ha  sido  una  idea  genial  la  de  alquilarle  el 
pim-pam-pum  al  señor  Eleuterio;  porque 
esta  noche  nos  hinchamos  de  dinero  en  la 
verbena. 

Peque        Y  le  daremos  algo  a  cuenta  a  la  señá  Juana- 

Pedro  De  eso  ni  te  preocupes.  Después  del  vaude, 
vilUy  que  según  me  contaste  se  desarrolló  en 
el  puesto  la  otra  mañana,  no  le  doy  a  ese 
vámpiro  ni  dos  gordas.  Por  algo  estaba  yo 
cscamao,  cuando  me  dijeron  que  el  Manolo 
rondaba  nuestra  casa 

Cal.  |Camará  qué  chicharrero! 

Pedro       No  sé  cómo  podemos  trabajar  con  este  calor. 

(no  hace  nada,  naturalmente,  más  que  abanicarse  con 
un  periódico.) 

'Peque  Sobre  todo  usté.  (El  Beñor  Pedro  se  arrea  un  latí- 

gazo  con  el  porrón.)  Y  menos  mal  que  le  prue- 
ban las  inhalaciones.  (Ademán  de  beber.) 

Fedro  Me  han  salto  uigias  iginias  con .  esté  resistero 
y  si  no  fuera  porque  me  las  remojo... 
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Cal.  Padre,  ¿me  deja  usté  tocar  diana  con  el  po- 

rrón? 

Pedro  Ko,  que  está  demasiao  fresco  y  te  pués  acata- 
rrar. 

Cal.  Ande  usté,  padre,  si  es  un  chupito  na  máp. 

Pedro       Ahí  tiéslsi  heladora  mecánica  que  se  estrena: 

hoy.  (Por  el  botijo.) 

Peque        Y  que  es  de  Cabestreros. 

Cal.  ¿Qué  más  tié  esa  que  la  de  la  Corrala? 

Peque        Fus  que  dende  que  no  manda  Romanones,  la 

de  Cabéstreles  echa  en  verano  limón  he- 

lao. 

Caí  .  Y  en  el  invierno,  ¿qué  va  a  echar? 

Pi-QüE        Puré  de  cangrejos. 

Cal.  Ríete  de  mí;  pero  cuando  sea  fenómeno,  me 

voy  a  poner  azul  turquí  de  chartreuse  y  ani» 

del  Mono,  (coge  el  botijo.) 

Peque       Eso  es  bebida  de  pobres.  ¡Si  fuera  siquiera 

doña  María  Brizar! 
Cal.  (Repara  en  la  arandela.)  ¡Mi  madre!  ¿Quién  ha 

hlindao  el  pitorro? 
Peque        Servidora  lo  ha  convertido  en  erizóla  que- 

no  chuperreteen  los  chicos  de  la  portera. 
Pedro       Cómo  se  conoce  que  eres  hija  mía;  estás  en 

too. 

(Calixto  bebe  a  chorro  y  se  pone  perdido  de  agua>. 
porque  debajo  del  pitorro  hay  tres  pequeños  agujero» 
hechos  con  una  barrena.) 

Cal.  ¡Aguanta!  ¿Pero  qué  le  paea  a  este  botijo  que 

Fe  rezuma  en  forma  de  abanico? 

(Todos  se  ríen.) 

Peque  Invención  mía,  j^a  que  no  beban  más  que^ 
los  iniciaos.  Tapa  los  hujeros  con  los  dedos  )r 
ysipués  beber. 

Cal.  ¿De  modo  que  pa  beber  en  este  aparato  hay 

que  saber  tocar  la  flauta? 

ESCENA  II 

DICHOS  y  VECINA  1.* 

VeC.  1.^  (Sacudiendo  un  felpudo  y  cantando  con  música  de  lft> 
rumba  de  la  «Chelito».) 

A  la  mala  mala  má 
;  Conchita, 
a  la  mala  mala 
cubanita... 
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Pedro  Tú,  rumbera,  ¿por  qué  no  sacudes  el  edre- 
dón en  el  cuarto  de  baño? 

Vec.  1.»     Porque  ahora  está  pedüuvieando  mi  hombre. 

Pedro  ¿Y  cómo  se  ha  decidió  a  humedecerse  con  el 
pánico  que  le  tié  a  la  ruma? 

Peque  Es  que  vendrá  luego  la  manicuria^  ¿verdá 
usté? 

Vec.  1.a  Eres  todavía  muy  mocosa  pa  hablar  conmi- 
go. (Descuelga  la  camisa.) 

Cal.  ¿Es  de  usté  ese  escrúpulo  de  camisa? 

Vec.  1.a     Y  de  usté,  Joseiito  falsificáo. 
Cal.  Pues  tendrá  usté  que  ver  cuando  k  tenga 

puesta. 

Vec.  1.®     Eso  dice  mi  esposo. 

Pedro  Ya  te  habrá  costao  ocho  peeetitas  en  la  boti- 
ca de  la  Paloma,  que  son  precios  de  la  Mili- 
tar. 

Vec.  1.a  Ha  pagao  mi  esposo  por  ella  quince  mosqui- 
tos, ¿qué  le  ha  parecido  a  usté? 

Peque  ¡Quince  durosl  Tendría  la  costurera  den- 
tro. 

Vec.  1.a     Bueno,  se  acabó  lo  que  se  daba,  (con  retintín.) 

Que  se  pinte  mucho,  señor  Pedro.  (Hace  mu- 
tis.) 

Pedro  Eso  díselo  a  tu  marido,  que  ayer  llevaba  el 
bigote  tricolor,  con  nueve  reflejos.  ¡Nos  ha 
fumigao  la  vecinita! 


ESCENA  III 

EL  SEÑOR  PEDRO,  LA  PEQUE,  CALIXTO  y  LA  RIFAüORA 
RiF.  (Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  Quién  quiere  la 

Última  que  me  queda,  la  niña  rubia,  la  soti- 
ta  de  oros,  en  la  que  va  a  tocar.  (Lleva  en  un 

plato  una  entrada  de  los  toros,  una  caja  de  cerillas,  un 
poro  y  seis  naranjas.) 

Cal.  ¡Hola,  señá  Nemesia! 

RiF.  (Acercándose.)  La  Última,  en  la  que  va  a  tocar. 

Una  quince  céntimos,  ¡dos  un  real! 
Pedro       Yo  tomaría  dos,  porque  es  más  económico; 

pero  como  no  le  queda  a  usté  más  que  una. 

RiF.  Entonces  me  quedan  dos.  (sacando  otra  carta 

del  bolsillo  del  delantal  y  dándoselas.) 

Pedro       El  caso  es  que  hoy  no  he  ido  al  Banco. 
RfF.  iVIañana  me  las  pagará. 

Pedro       ¿Y  qué  es  lo  que  se  rifa? 
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RiF.  ¡Una  tonteríal  Un  asiento  de  meseta  del  to- 

ril para  mañana,  que  dan  ocho  toros,  un 
puro  de  veinte  con  pinta?,  una  caja  de  mis- 
tos garantízaos  por  tres  años  y  seis  naranjas: 
tres  pa  refrescar  y  tres  pa  tirárselas  a  los  to- 
reros. 

Peque       ¡Pero  torea  mi  hermano  mañana  en  Ma- 
drid! 

RtF.  Quién  quiere  la  última,  el  rey  de  bastos,  el' 

palo  de  los  brutos,  en  la  que  va  a  tocar. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  el  SEÑOR  ITURZAETA.  A  poco  VECINÁ 


Bale  el  señor  Itnrzaeta  de  su  casa  con  una  mesita  de  cuatro  patas, 
en  la  que  hay  unos  pliegos  de  papel  y  un  tintero.  Coloca  la  mesita 
en  primer  término. 


RiF. 

Itur. 
Pedro 

RiF. 


Vec.  1.a 
RiF. 

Peque 
Vec.  l.á 

RiF. 


Pedro 

RiF. 


Peque 
Itur. 


(a  Itnrzaeta.)  ¿Quié  usté  la  Última  por  quin* 

cito? 

Probaremos  suerte. 

¿Pero  no  decía  usted  que  las  últimas  eran 
las  mías? 

Es  que  me  quedaba  otra.  ¡Hasta  luego!  (pre 
gouando )  ¡Chicas!  ¿A  quién  le  doy  la  suerte? 
El  as  de  bastos,  la  picardía,  en  la  que  va  a 
caer. 

(saliendo.)  Lo  va  usté  a  rifar  de  seguida,  señá 

Nemesia? 

En  el  aire. 

En  cuanto  venda  las  treinta  y  siete  últimas 

en  las  que  va  a  tocar. 

¿Qué  es  lo  que  se  rifa  hoy? 

Vea  usted.  Una  enritación,  (por  el  puro.)  Una 

sofocación,  (por  las  cerillas.)  Una  insolación. 

(por  el  billete.)  Y  un  rato  en  la  prevención. 

(Acción  de  tirar  una  naranja.) 

Vaya  explicación. 

Que  tó^a  suerte,  (pregonando  al  mutis.)  El  cua- 
tro  de  oros,  la  buena  estrella,  la  última,  la 
de  la  suerte. 

(Mientras  la  Rifadora  ha  hecho  su  última  venta,  el  se- 
ñor Itnrzaeta  ha  entrado  en  su  casa  y  ha  sacado  una 
silla,  en  la  que  se  sienta  y  se  dispone  a  escribir  ) 

¿Ha  caído  chapuza,  señor  Iturzaeta? 
tíerafin  me  ha  encargado  unas  copias  para 
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Ja  Notaría.  ¿Cómo  van  esas  obras  de  restau- 
ración? 

Fhque  Superior  na  más.  ¿Ve  usté  este  muñeco  sin 
cara?  Pues  dentro  de  un  momento  creerá 
usté  que  ha  estao  aquí  Sorolla.  (Pinta  la  cara 
con  «uatro  trazos.) 

Pedro        Acaba  pronto,  que  no  falta  más  que  ese. 

Peque  (pintando.)  Ahora  las  narices.  (Las  pinta.)  Aho- 
ra la  boca.  (La  pinta.)  A  jajá.  Ya  está.  (Mostran- 
do el  muñeco  al  señor  Iturzaeta,)  ¿Qué  le  paece  a 
usté? 

ItüR.  (Riendo  bonachonamente.)  PrecioSO,  precioSO.  Es 

un  Greco  enteramente. 
Pedro       ;Calixtol  Vamos  a  llevarnos  estos  muñecos 

pal  pim-pam-pum.  (coge  la  americana  que  tiene 
en  el  respaldo  de  la  silla  y  se  dirige  a  la  puerta  del 
foro.) 

Cal.  Padre,  que  no  puedo  con  todos  los  muñecos. 

Pedro  La  Peque  te  ayudará,  que  no  lo  voy  yo  a 
hacer  todo.  En  la  hebeduria  del  Melampo  te 
espero.  ¡Ah,  y  si  vienen  a  traerme  cinco  du- 
.  ros  de  un  negocio  que  hemos  hecho  Nicasio 
el  Garlopa  y  yo,  que  te  los  den  a  ti!  (a  la 

Peque.  Mutis.) 

'Cal.  (Empieza  a  meter  los  muñecos  en  un  cesto  grande  o 

en  una  banasta.)  Esto  es  abusar  de  un  convale- 
ciente. 

Peque  Anda  que  en  cá  del  Melampo  te  enjuagarás 
con  un  quince  de  clara  y  limón. 

Cal.  Estás  trascordá.  Siempre  que  entramos  en 

una  tasca  padre  y  yo,  pide  dos  medios  chi- 
cos y  se  los  bebe,  diciendo  que  a  mí  no  me 
prueba  más  que  la  zaragatona. 

Peque       Valiente  romancero  que  estás  hecho. 

(Calixto  torea  cómicamente  con  una  toalla  que  está 
puesta  a  secar.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  RAFAELA 

Raf.         (Sala  de  la  casa.)  ¿Se  ha  Mórchao  padre? 
Peque       Camino  del  Ateneo.  (Ademán  de  beber.) 
Raf.  ¿Tienes  dinero? 

Peque  Preguntas  unas  cosas.  Hasta  el  día  primero 
no  se  corta  el  cupón.  ¿Qué  necesitas? 

.Raf.  Un  real  pa  aceite  y  otro  pa  unos  retales  de 

bacalao. 
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(Durante  el  diálogo  anterior,  Calixto  remata  una  rebo- 
lera, poniéndose  de  rodillas  delante  del  señor  Iturzae- 
ta,  volviendo  la  cara.  En  este  momento,  el  señor  Itur* 
zaeta  se  quita  una  zapatilla  y  le  sacude  un  zapatillaza 
en  la  cabeza  a  Calixto,  que  se  levanta  dé  un  salto.) 

PfiQüE        Fué  que  el  diestro  esté  en  fondos,  (a  Calixto.) 

Tá,  [Faroles!  (Calixto  da  un  respingo  asustado.)^ 

¿Tiés  ahí  dos  reales  que  no  te  sirvan? 

Cal.  (Metiendo  las  manos  en  los  bolsillos  del  chaleco  y  sa- 

cándolas por  debajo  para  que  se  vea  que  el  forro  está 

hecho  cisco.)  Se  me  han  perdido  los  diez  cén- 
timos que  me  diste  anoche  pa  ir  al  Super- 
mommar-toise  del  Palas,  (sigue  toreando.) 

Peque  Deja  ya  el  toreo  humorístico  que  tiés  que 
llevar  los  muñecos. 

Cal.  Ríete  d^  mí;  pero  tengo  el  secreto  de  torear 

mejor  que  Llapisera. 

Peque  Pues  no  he  visto  un  secreto  mejor  guar- 
dado. 

Cal.  y  a  la  vuelta  de  muchos  años  el  Municipio 

pondrá  una  cabeza  de  toro  y  unan  castañue- 
las  en  la  casa  donde  nací,  y  una  plazoleta 
del  distrito  de  la  Inclusa  llevará  mi  nombre. 

Peque        Pero  que  de  remate,  hijo. 

Cal.  No  tié  una  calle  Hermosilla  y  una  estatua 

Espartero,  ¿por  qué  no  he  de  tener  yo  una 

plazoleta?  (.Dirigiéndose  al  señor  Iturzaeta,  dice.} 

¿Tiene  usté  un  papel  de  fumar?  (ei  señor  itur- 
zaeta se  lo  da )  Usté  que  tié  buena  letra,  ¿pué 
poner  ahí  tabaco? 

Itür.         Toma  un  cigarrillo,  (se  lo  da.) 

Gal.  Bueno,  echarme  una  mano. 

Itür.  Yo  te  ayudaré,  hombre,  (lc  ayuda  a  cargar  com 
el  cesto.)  Y  espera  un  momento  que  me  voy 
contigo  a  comprar  unas  plumas  para  hacer 
redondilla. 

Cal.  No  tarde. 

(Entra  Iturzaeta  en  la  casa  y  sale  a  poco  con  un  som-^ 
brero  de  paja,  y  hace  mutis  con  Calixto.) 

Itür.         Cuando  quieras. 


ESCENA  VI 

peque  y  RAFAELA 


^Raf.  Bueno,  Peque,  supongo  que  cuando  no  me- 
has  llamado  aparte  es  que  no  tienes  nada, 
que  contarme. 
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3Peque  Que  Manolo  está  cá  vez  mas  vigilao  por  su 
madre  y  que  la  tié  un  pánico  de  muerte. 

ll^F.  Y  a  ti  no  te  se  ocurre  nada  para  salir  de  esta 
situación. 

PíT.QUE  Si  tu  novio  fuera  como  debía  de  ser  ya  es- 
taba todo  arreglado.  Verás.  Si  Manolo  tu- 
viera empuje  debía  hablar  a  su  madre,  di- 
ciéndola:  (imitando  a  Manolo.)  Madre,  usté  no 
tié  derecho  a  torcer  un  cariño  que  va  tóo 
derecho.  Y  la  madre  contestaría:  (imitando  a 
la  madre.  )  ¡Yo  consuegra  de  un  tonel!  (cos\ 
naturalidad.)  Este  tonel  es  padre,  sabes,  (imi- 

tando  otra  vez  a  la  señá  Juana.)  anteS  mora.  Y 

Manolo  añadiría:  (imitándole.)  Si  usté  no  acede 
me  voy  ahora  mismo  a  visitar  el  empedrao 
de  la  calle  de  tíegovia.  Y  la  madre,  horrori- 
zá,  diría:  Piensa  en  que  eso  sería  la  muerte 
de  tu  pobre  madre,  Y  Manolo  la  responde- 
ría: Lo  tengo  cavilao:  o  la  Rafaela  o  el  em- 
pedrao.  Y  Manolo  entraría  por  esa  puerta 
atosigao,  con  el  pelo  suelto,  los  tirantes  caí- 
dos, los  calcetines  colgando,  y  diría:  aquí 
me  tienes  pa  siempre.  Y  os  casarían  al  ga- 
lope, y  dentro  de  unos  diez  meses  iríais  a 
ver  a  la  señá  Juana  Manolo,  tú  y...  un  ki- 

rikí  así  de  pequeño.  (Mareando  el  tamaño  de  un 

recién  nacido.)  Y  arrodillaos  y  mirando  pa  el 
susuelo,  la  diríais  en  forma  de  dueto:  Ma- 
dre, perdón,  que  somos  muy  honraos  y  nos 
queremos  mucho;  y  el  kiriki  diría...  (imi- 
tando el  llanto  de  un  niño.)  GuaUy  QUaa.  Y  la 

señá  Juana,  toa  conmocioná,  te  abrazaría, 

diciendo:  ¡Hija  de  mi  alma!  ¿Ves  con  qué 

facilidad  se  arregla  todo? 
Haf.  ¡Qué  bien  se  ven  los  toros  desde  la  barrera! 

^Peqüe       Eso  díselo  a  Calixto;  porque  no  te  quepa 

duda  que  me  sobra  la  razón. 


ESCENA  VII 

DICHAS    y  MANOLO 


Man.        (Desde  el  foro.)  Señorita  Peque,  ¿se  puede  pa- 
sar? 

PíQüE        Pero  si  es  el  muerto  resucitao. 
Raf.  Manolo,  ¿cómo  has  venido? 

Peque       Pues  jugándose  unas  lesiones  de  pronóstico 
reservao,  ¿verdad? 
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Man.  He  hecho  una  escapada,  porque  la  situación 
se  ha  complicado.  ¿Recibiste  dos  cartas 
mías? 

Raf.  Sí. 

Peque  Y  no  te  hemos  contestao  por  mediación  del 
señor  Iturzaeta  porque  decías  que  no  te  es- 
cribiéramos; pero  ya  teníamos  un  pliego  de 
papel,  en  el  que  hay  pÍ7itao  un  corazón  con 
dos  alitas,  y  debajo  pone  souvenir. 

Man.  No  queráis  saber.  Me  fui  con  mi  madre  el 
día  de  la  catástrofe,  y  en  cuanto  llegamos  a 
casa...  ;el  diluviol  No  me  ha  dejao  salir  a  la 
calle  solo  y  me  ha  hecho  jurar  que  no  te 
quiero. 

Raf.  Pues  a  mi  padre  hubo  que  contárselo  todo. 

Peque  De  primeras  nos  quiso  meter  en  el  Conven- 
to de  las  Arrepentidas  a  ésta,  a  mi  hermano 
Calixto  y  a  mí.  Luego  se  le  pasó  el  primer 
pronto  y  dijo  que  antes  que  emparentar  con 
tu  madre  bebía  agua. 

Man.        Pues  sí  que  estamos  lucidos. 

Raf.  (a  Manolo.)  Oye,  ¿y  has  jurao  a  tu  madre  que 

no  me  querías? 

Peque  Pues  claro  que  ha  ywmo,  pero  meneando  eL 
pie  izquierdo  y  diciendo  con  el  pensamien- 
to: ¡Lagarto,  lagarto! 

Man.  (cogiéndola  de  las  manos.)  ¿Crees  quc  podría  yo> 
jurar  en  serio  que  no  te  quería? 

Peque  (Aparte.)  Esto  se  pone  como  para  que  lo  peli- 
culicen.  (a  ellos.)  Me  voy  a  la  puerta  a  dar  el 
já.  Si  oyes  un  silbido,  arrea  pa  la  cocina  que 
la  tinaja  no  tié  agua,  y  es  que  viene  tu  ma- 
dre. 

Man.  (a  la  Peque.)  Te  advierto  que  me  voy  vo- 
lando. 

Peqük        Ahí  os  quedáis,  y  cuidao  con  las  mauitas,. 

que  el  señor  Iturzaeta  lleva  zapatillas  y  no 

se  le  oye.  (Mutis  foro.) 

Man.         Prepárate  a  oir  una  mala  noticia. 
Raf.  ¿Qi^é  paea,  Manolo? 

Man.  Que  mi  madre  quiere  que  me  case  con  una 
prima  mía  que  tié  fincas  en  Sabiñáñigo,  y 
pa  que  nos  tratemos  ha  dispuesto  que  me 
vaya  esta  noche  al  pueblo. 

Rak.  ¿y  te  vas  a  ir  de  Madrid? 

Man.         De  ti  depende. 

Raf.         No  te  comprendo. 

Man.        /Sewdífemo.  Si  voy  al  pueblo  me  casan.  Así 
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es  que  si  tú  quieres  damos  el  escándalo  y..» 

Raf.  Que  es  eso  de  dar  el  escándalo. 

Man.  Digo  que  nos  escapamos  y  nos  tién  que  ca* 
sar  a  la  fuerza.  Como  creo  que  harás  lo  que 
te  propongo,  he  escrito  dos  cartas  iguales,, 
contando  que  nos  fugamos  y  por  qué  lo  ha- 
cemos. Toma  una;  la  lees  y  lo  piensas.  Has- 
ta las  seis  te  espero  en  el  café  de  San  Isi- 
dro... (Rafaela  se  esconde  la  carta.)  Si  te  decideS 

seremos  felices,  muy  felices...  (La  abraza.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  SEÑOR  ITIJRZAETA  por  el  foro.  A  poco  la  PEQUK 
ItüR.  (Que  entra  sin  que  se  le  sienta  y  sorprende  el  idilio.) 

O  arráncame  el  corazón, 
o  ámame,  porque  te  adoro. 

(Lo  dice  con  entonación  cómica.) 
E^F.  lAy!  (sorprendida.) 

Itür.  Vamos,  que  si  en  lugar  de  entrar  yo  es  la 
señora  Juana  o  el  señor  Pedro  la  persona 
que  surje,  hay  un  suceso  trágico. 

Raf.  No  hay  cuidado  porque  la  Peque  está  vigi- 

lando en  la  puerta  de  la  calle. 

Itür.         La  Peque  no  esiá  en  la  puerta.  (Entra  la  Peque 

aiarmadisima.) 

Peque        ¡Ay,  Dios  mío! 

Man         i  ¿^^^^  pasa?  (Muy  asustados.) 

Peque        Eso  digo  yo,  ¿qué  pasa? 
Man.         No  pasa  nada. 

Peque  ¡Qué  sueto  me  he  llevao,  porque  sin  darme 
cuenta  he  dejao  descuidá  la  centinela.  (ei  se- 

.  ñor  Iturzaeta  se  sienta  en  su  sillita  y  Manolo  se  sienta 
en  la  mesa,  de  la  que  le  levanta  cómicamente  el  me- 
morialista.) 

Man.  ¿Porqué? 

Peque  Veréis:  Estaba  yo  en  la  puerta  más  vigilan- 
te que  un  perro  policía,  cuando  pasa  la  cha- 
ranga esa  ande  canta  un  ciego  con  gafas 
ahumás  el  tango  argentino,  y  como  tengo 
unas  ganas  locas  de  aprender  aquello  de: 

(cantando  y  bailando  cómicamente.) 


Desde  que  Benedicto 
quince  aprobó 
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este  tanguito 
que  aquí  me  bailo  yo. 
Ay  Bene,  Bene,  Bene-Benedicto 
tu  famoso  edicto 
nos  revacunó.  ;01é! 

Pues  que  sin  darme  cuenta  de  que  os  deja- 
ba a  la  intemperie,  me  largué  detrás  de  los 
musicantes.  Cuando  de  pronto  me  acordé 
de  que  os  estáis  jugando  la  tranquilidad  a  la 
taba;  me  da  una  congoja  y  aprieto  a  correr 
pidiéndole  a  nuestro  padre  San  José  que 
llegara  a  tiempo  de  evitar  un  desaguisao.  (\ 
Manolo.)  Una  mlsa  de  tres  en  ringla  que  le 

tienes  que  pagar.  (Manolo  vuelve  a  sentarse  en 
la  mesa  y  el  señor  Iturzaeta  repite  el  juego  anterior; 
apenas  se  ha  levantado  Manolo,  vuelve  a  sentarse  y  el 
memorialista  le  sacude  dos  zapatillazos.)  Y  ahoiB 

lo  mejor  es  que  te  largues,  porque  si  no 
aparece  tu  madre,  mi  padre  viene  de  seguro. 
Man.  Tienes  razón.  Me  voy.  (a  Rafaela.)  Y  ya  lo  sa- 
bes, hasta  las  seis  te  espero  en  el  café  de 
San  Isidro.  iVdiós,  cuñadita.  Abur,  señor 

Iturzaeta.  (Vase  corriendo.  Rafaela  rompe  a  llorar  y 
se  abraza  a  la  Peque.) 

Peque        ¿Qué  te  pasa?  (pausa.)  ¡Habla  ya,  S0  2?íis>wíí/ 

¿Que  te  ha  dicho  Manolo? 
Raf.  (Llorando.)  Me  ha  dicho  que  se  tiene  que  ir 

de  Madrid  a  casarse  con  una  prima  suya 

que  es  un  chucho. 
Peque        ¿Y  por  eso  lloras?  Cuando  se  va  es  que  no 

te  quiere.  Si  te  quisiera  no  se  casaba  ni  con 

la  Reina  de  La  Micareme. 
Raf.  (Llorando.)  Se  va  por  la  fuerza,  y  me  ha  dicho 

(Como  dudando.)  que  SÍ  yo  quicro...  nos  escapa- 
mos... (Llorando.) 
Peque        Que  se  escape  con  la  fuente  de  la  Tripona. 

Miá  tú  esta.  ¿Yerdmisté  que  estoy  en  la  fija? 
Itur.         Evidente.  Sería  en  vuestra  honra  inmacula* 

da  una  mancha... 
Pe(.>üe        Que  no  hay  tinte  que  le  quite.  ¿Y  cómo  te 

iba  a  ratar?  Sacándote  por  una  ventana  y 

huyendo  en  una  motohidecletaf 
Raf.  No;  me  espera  hasta  las  seis  en  el  café  de... 

(Dudando.)  San  MiUán. 
Psque        Me  paece  que  me  engañas... 
Raf.  No,  no. 

Peque        Ya  lo  veré  yo.  Ahora  anda  pa  dentro  no 
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venga  padre  y  te  vea  llorando.  Y  eso  de  fu- 
garse ni  pensarlo...  ¿Te  enteras?  (Mutis  de  Ra. 

faela  a  la  casa.) 


ESCENA  IX 


LA  PEQUE,  ITÜRZAETA  y  SERAFÍN 

Ser,  Hola,  Peque.  Buenas  tardes,  selior  Iturzae- 
ta.  ¿Ha  terminado  usté  las  copias  que  le  en- 
cargué? 

Itür  .        Eíi  seguida  estarán. 

(La  Peque  llama  por  señas  a  Serafín  para  que  se  acer- 
que a  ella.) 

Ser.  Bueno,  hoy  podremos  hablar  de  nuestras 

cosas  un  poquito. 

Peque  tíí,  sí.  ¿Sabes  lo  que  pasa?  Pues  que  Manolo 
ha  venido  a  decirle  a  mi  hermana  que  su 
madre  le  manda  fuera  y  que  se  deben  fu- 
gar. 

Ser.  Pero  tu  hermana  le  habrá  dicho  que  no. 

Peque  Mi  hermana  está  enfrevelada  como  el  tocino 
y  aunque  yo  le  he  dicho  que  es  una  locura... 
no  sé,  no  sé.  Mira,  vas  a  hacer  una  cosa. 

Ser  .  Vaya,  ya  estamos  trabajando  para  los  de- 

más. 

Peque  Anda,  que  ya  llegará  el  día  que  te  canses 
de  mí. 

Ser.  Yo  cansarme  de  ti,  jamás,  (va  a  abrazarla.) 

Peque  Estate  quieto,  que  nos  va  a  ver  el  señor  Itur- 
zaeta. 

Ser.  |Bah!  Tonta,  no  ves  que  como  es  pendolista 

ahora  está  pendoleando  y  no  se  fija. 

Peque  Me  parece  que  el  que  quiere  pendolear  eres 
tú. 

Ser.  ¿y  qué  se  te  había  ocurrido? 

Peque  ^     Verás.  Oiga  un  momento,  señor  Iturzaeta. 

Itur.  Habla. 

Peque  Le  digo  a  éste,  que  como  Manolo  espera  en 
el  café  San  Millán  hasta  las  seis,  cuando 
acabe  usted  eso,  se  llegan  los  dos  a  ese  café 
y  le  dicen  a  Manolo  que  pué  hacer  lo  que 
guste,  pero  que  mi  hermana  no  se  fuga  del 
hogar  paterno  ni  con  los  ceviles,  y  le  con- 
vencen ustés  como  quieran. 

Itur.        Tus  deseos  son  órdenes. 

Peque       (a  serafín.)  Y  tú  entra  ahora  conmigo  a  ver  a 
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la  Rafaela,  y  la  asustas  mucho,  pues  como 
sabes  de  leyes  la  dices  que  la  puén  meter 
eu  la  cárcel  y  tóo  lo  que  se  te  ocurra,  (muU». 

derecha.  Se  lo  lleva  atropelladamente,) 


ESCENA  X 

ITURZAETA  y  el  SEÑOR  PEDRO 
Pedro  (Dentro,  cantando  con  música  del  cuplé.) 

Si  eeré  chulo,  señores, 
que  cuando  voy  de  verbena 
en  cuanto  que  veo  un  tiesto 
me  como  la  yerbabuena. 

Itur  •  Ahí  viene  el  señor  Pedro,  convenientemente^ 
acompañado.  Parece  que  viene  usted  alegre, 
contento  o  placentero. 

Pedro  Total,  ná;  cuatro  medios  chicos  de  tinto  des- 
gravao. 

Itur  .  ¿Y  por  qué  bebe,  ingiere,  liba  o  trasiega  tan- 
to mosto,  vino  o  uva  líquida? 

Pedro  Pues  la  verdad,  pa  ver  si  cojo  la  poderosa 
peana,  papalina,  trúpita,  cogorza,  merluza,, 
violina,  tablón,  filoxera,  tajada,  melopea,  bo- 
rrachera, zúrniga,  chispa,  manta,  pea,  mor- 
daga,  jumera  ó  resbalona.  Anda,  pa  que  me 
enseñe  usté  a  hablar. 

Itur.  Caray,  señor  Pedro,  posee  usted  un  léxico 
copioso. 

Pedro  Bueno,  ha  quedao  el  Pim  pam  pum,  que  va  a 
ser  esta  noche  la  atración  de  forasteros  en 
la  verbena  de  la  Paloma.  La  habemos  ista- 
lao  en  la  plaza  de  los  Carros,  que  es  el  mejor 
sitio,  porque  cae  a  dos  pasos  de  la  taberna 
del  señor  Damián,  que  ha  traído  un  tinto 
que  es  talmente  Riscal.  No  le  falta  más  que 
la  alamhrá. 

Itur.        ¿Y  cómo  ha  intitulado  la  diversión? 
Pedro        ¿El  rétulo  quié  usté  decir? 
Itur.         Yo  digo  el  rótulo. 

Pedro       Yo  digo  el  rétulo.  Pues  el  rétulo  del  Pim. 

pam  pum,  «La  Neutralidá». 
Itur.         Y  por  qué. 

Pedko  Sencillismo.  Llega  un  republicano,  pongo  por 
político,  y  le  arrea  dos  pelotazos  que  le  mon- 
da a  un  Maura  que  hay  allí.  Se  presenta 
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después  un  maarista,  pues  le  pone  un  ojo 
a  la  polca  a  un  Rodrigo  Soriano  que  hemos 
construido.  Me  paece  que  no  se  pué  ser  más 
neutral. 

ESCENA  XI 

DICHOS,  LA  PEQUE  y  SERAFIN 
La  Peque  y  Serafín,"  saleu  del  cuarto. 

Peque  Vete  con  el  señor  Iturzaeta  a  buscar  a  Ma- 
nolo al  café  ese,  y  a  ver  lo  que  hacéis. 

Ser.  Descuida.  Hola,  señor  Pedro. 

•Pedro  Hola,  rompetechos.  ¿Y  tu  madre,  que  hace 
unos  días  que  no  la  veo? 

Ser.  Tan  buena.  ¿Terminó  usted  eso? 

ItUR.  Estoy  a  tus  órdenes,  (iturzaeta  hace  un  rollo  coa^ 

los  papeles.) 

Ser  .  Pues  en  marcha.  Adiós,  señor  Pedro. 

Pedro        Adiós,  media  vara. 

Peque        (a  serafín.)  No  os  entretengáis. 

(Mutis  de  Serafín  e  Iturzaeta.) 

Pedro       A  las  seis  estáis  en  el  Pim-pam-pum,  que  es 

la  hora  de  la  abertura. 
Peque       ¿Y  usté  qué  va  a  hacer? 
Pedro       Yo  iré  por  allí  de  vez  en  cuando  pa  hacerme 

cargo  de  la  recaudación. 


ESCENA  XII 

LA  PEQUE,  PEDRO  y  CALIXTO 
Cal.  (Entra  asustado  corriendo.)  jSálveSC  quieu  puedal 

Peque        (Muy  tranquila.)  ¿Se  ha  escapao  un  miura? 

Cal  Sí,  sí,  canéate;  pero  ahí  abajo  está  hablando 

con  el  señor  Ludovico  el  bombero  y  otro  ga- 
chó con  una  facha  de  matón... 

Pedro  (Muy  flamenco.)  Pero,  ¿quién  viene,  que  lo  li- 
sio? 

Cal.         El  cólera. 

Pedro       ¿Quién  has  dicho? 

Cal.  ¡El  tifas  epigramático! 

Pequé       Quiéres  reventar  de  una  vez.  ¿Quién  viene?^ 

Gal.  La  señá  Juana  la  Civila. 

Pedro       (Temblando.)  ¿Y  por  eso  te  amilanas? 

Peque       jEsa  mujer  viene  a  cobrar! 
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3^EDRO  ¡Calma,  calma!  Tóo  eso  lo  arreglará  la  Pe- 
que. 

Teque  Ya  pareció  el  peine.  Eso  lo  debe  arreglar 
usté,  padre. 

Pedro       ¿Pero  tú  estás  seguro  de  que  viene  pa  acá? 

•Cal.  Yo  no  sé  más  que  cuando  pasé  por  su  lao^ 

la  señá  Juana  decía:  La  mejor  manera  de 
cobrar  y  de  apartar  a  mi  hijo  de  Rafaela,  es 
dejar  de  pronóstico  reservao  al  gandul  de 
su  padre. 

Pedro         (Asustadísimo.)  ¿Ha  dicho  CSO? 

-*Cal.  Sí,  señor. 

t^EDRO  Pues  ha  firmao  su  sentencia  de  muerte,  (a  la 
Peque.)  ¿Está  cargao  el  arcabuz  que  compre- 
mos ayer  por  seis  reales?  * 

Teqüe  Lo  hemos  desbaratao  para  fundir  el  hierro 
que  tenía. 

^EDRo       ¿Pero  no  hay  ningún  arma  de  fuego  en 

casa? 

Teqvk  Hay  dos.  Un  calentapiés  y  la  plancha  de 
vapor. 

Pedro  '  (a  la  Peque.)  Chirigotas,  no.  Tú,  pequeñez, 
dame  algún  dinero  por  si  me  ocurre  algo. 

■"Peque  En  la  Casa  de  Socorro  no  cobran  por  las  cu- 
ras; además,  que  no  tengo  ni  linda  gorda. 

Pedro       Mira  a  ver  si  tiene  la  Rafaela. 

(La  Peque  va  a  la  casa.) 

^Cal.  Yo  creo  que  no  debe  usté  salir  porque  esa 

'mujer  es  un  ventilador  sacudiendo  verhaja- 
zos. 

•  Pedro  Ahora  mismo  salgo,y  del  primer  azotazo  que 
la  sacudo  va  dar  más  vueltas  que  una  peon- 
za. 

^i^EQUE  (saliendo.)  Dicc  la  Rafaela  que  si  quiere  usté 
un  billete  de  catorce  pesetas,  que  no  tiene 
más  suelto. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  la  SEÑÁ  JUANA 
Juana  (Dentro,  como  si  se  despidiera  de  alguien.)  GraciaS, 

señor  Ludovico,  pa  calentar  a  un  moroso 
con  el  Código  basta  y  sobra.  Y  usted,  señor 
Tumbacopas,  póngale  a  la  puerta  de  la  tien- 
da, y  si  trata  de  escapar  por  ahí... 

(üna  voz  aguardentosa  y  amenazadora  dice:) 
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Voz  ¡Lo  deslomo! 

(e1  señor  Pedro,  cada  vez  que  oye  una  amenaza,  salti^. 
cómicamente.) 

Pedro       Peque,  no  te  muevas  de  aquí,  que  voy  por 

por  la  gorra,  (inicia  el  mutis.) 

Peque       Si  la  lleva  usté  puesta. 

Pedro  ¡Que  la  llevo  puesta!  ¡Estos  chicos  quién  sa- 
ber más  que  uno!  (Mutis  a  la  casa  del  señor  Itur- 
aaeta.) 

Juana       (eu  la  misma  puerta.)  ¡No  le  deje  usté  escapar! 

Cal.  (Haciendo  mutis,  asustado,  detrás  del  señor  Pedro.) 

Voy  a  decirle  a  padre  que  se  ha  equivocm 
de  puerta. 

Peque       ¡Vaya!  Ya  me  quedé  sola  como  siempre.  ¡Ay^ 
San  Antonio!  Si  me  sacas  con  bien  te  ofrez- 
co que  mi  Serafín  te  comprará  unos  falde^ 
llines  p'al  niño.  (Entra  la  señá  Juana  y  la  Fequ^ 
se  vuelve  de  espaldas  a  la  puerta  y  simula  coger  ua. 
paño  tendido,  bailando  cómicamente.) 

Ay,  Bene,  Bene,  Bene, 

Benedicto, 
tu  famoso  edicto 

nos  revacunó. 

Juana  (Tocando  en  el  hombro  a  la  Peque.}  |Central!  ¡Cen- 

tral! Comunicación  con  la  Argentinita. 

Peque  (volviéndose )  |Mi  señora  doña  Juana!  ¡Cuánto 
bueno  por  este  su  patio! 

Juana  Apea  el  tratamiento.  Doña  Jaana  fué  céle- 
bre  por  su  enajenación;  yo  soy  la  señá  Jua- 
na a  secas.  Ghmgueito^  no. 

Peque        ¿Y  a  qué  debemos  el  gusto?... 

Juana  Me  explicotearé.  Vengo  a  ver  al  badanas  de 
tu  padre.  Me  han  dicho  que  anda  diciendo, 
que  dice  no  sé  cuantas  cosas  de  mí>  y  ten> 
dría  pero  que  la  mar  de  gusto  en  oirías. 

Peque       Mi  padre  no  se  ocupa  da  usted  pa  ná. 

Juana        Dile  que  salga. 

Peque  Es  el  caso  que  ha  ido  a  ver  unos  muebles  ar 
Getafe. 

Juana       Mira,  pitusa,  no  me  engañes;  porque  cuando 

tú  vas  ya  estoy  yo  de  vuelta  y  acostá. 
Peque       ¿Quié  usté  entrar  en  casa  pa  convencerse?^  , 

Juana  Me  es  igual.  (eI  señoi  Pedro  se  asoma  a  la  puerta  da- 

la casa  del  señor  Iturzaeta,  seguido  de  Calixto ►)  Por- 
que como  trate  de  escaparse  por  la  puerta 
de  la  tienda,  el  Tumbacopas,  que  lo  tengo- 
de  centinela,  le  da  dos  tabaqueras  y  tres  to- 
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bas  que  lo  dejan  abintestato;  amos,  como  si 
le  hubieran  dao  el  cloroformo,  (caiixto  da  un 

tirón  de  la  americana  a  su  padre  y  ambos  se  ocultan 

cómicamente.)  Conque  8Í  está  debajo  del  catre, 
dile  que  surja,  porque  como  me  presente  en 
el  Pim-pam-pum,  a  la  noche,  voy  a  tomar 
su  cabeza  por  Ja  de  Garibaldi  y  agoto  los 
proyectiles. 

Weqve  ¿Pero  se  pué  saber,  señá  Juana,  por  qué^nos 
tié  usté  esa  inquinia?  ¿Porque  mi  hermana  y 
Manolo  han  tenido  su  miaja  de  conversa- 
ción? ¿Es  que  está  escrito  en  algún  papel 
que  el  rico  tié  que  querer  al  rico  y  el  pobre 
al  pobre  y  el  desgraciao  no  pué  querer  a  na- 
die? 

Juana  De  eso  ni  te  ocupes,  porque  no  se  admiten 
reclamaciones  fuera  del  establecimiento.  Lo 
de  mi  chico  y  tu  hermana  está  ya  arreglao. 

Feqüe  Querrá  usté  decir  desarreglao.  Paece  mentira 
que  tenga  usté  acorchao  el  menudillo,  (ei  co- 
razón.) Acuérdele  de  su  difunto,  que  santa 
gloria  haigay  que  de  sobra  me  sé  yo  porque 
usted  lo  ha  contao,  que  si  no  dan  ustés  la 
campanáy  Manolo  ^e  hubía  quedao  de  incóni' 
fo  en  este  mundo. 

Juana  Eso  es  mucha  verdá,  Peque;  mi  casorio  con 
mi  marido.  Dios  le  tenga  a  su  vera,  fué  más 
sonao  que  el  abrazo  de  Ja  calle  de  Vergara. 
Pero  lo  de  mi  chico  no  es  lo  mismo.  Yo  era 
oficiala  de  la  fábrica  de  lamparillas  del  bule 
de  la  Comadre,  cuando  él  me  conoció.  Nos 
miremos,  ncs  hablemos,  nos  gustemos,  bai- 
lemos a  izquierdas  en  el  Bisturí  y  me  pidió 
mi  blanca  mano  delante  de  unas  chuletas 
asás  en  Barrionuevo.  Pero  cuando  el  padre 
de  mi  Matiolo  le  dijo  a  su  madre  que  si  que- 
ría ser  la  madrina  de  la  boda  surgió  el  im- 
pedimento. 

Peque        ¿Ve  usté?,  como  lo  de  mi  hermana. 
Juana       ¡De  nácar!  Tú  sabes  que  yo  tengo  el  genio 
fuerte. 

Peque        Un  ciclón,  mal  comparao. 

Juana  Pues  aquella  mujer  era  el  terremoto  de  la 
Martinica.  Pero  yo  me  eché  mis  cuentas,  y 
el  día  de  San  Cayetano,  esa  fecha  la  llevo 

;  fotogrdhá  aquí  dentro,  saqué  depositao  a  mi 

marido  y  a  las  dos  semanas  nos  uncía  el  Pa- 
dre Bocos. 


-Peque 
Juana 

Peque 

J  UANA 

Peque 
Juana 

Peque 


Hombre 

Peque 
Hombre 

Peque 
Hombre 

Juana 

Peque 

Juana 
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¿Y  se  enteró  mucha  gente? 

Too  MadrL  Con  decirte  que  don  Luis  Taboa- 

da  me  dedicó  un  artículo  humorístico,  te  lo 

digo  tóo.  Y  pa  colmar  mi  alegría,  mi  suegra 

se  llevó  tal  berrinche  que  1©  dió  un  ramala- 

zo  de  urticaria  y  dobló  pa  in  sécula. 

Pues  si  usté  se  casó  por  sospresa,  ¿por  qué 

no  consiente  en  los  amores  de  mi  hermana 

con  Manolo? 

Por  si  se  repite  la  urticaria  y  hago  las  diez 
de  monte.  Así  es  que  no  hablemos  más  de 
eso  y  vamos  a  lo  interesaate,  a  lo  que  me  ha 
traído  a  mí  a  este  tu  patio.  Vengo  a  cobrar, 
que  has  de  saber  que  entadía  no  se  ha  pu- 
blicao  en  la  Gaceta  una  Real  orden  diciendo 
que  los  tramposos  no  paguen  lo  que  deben. 
Comprenda  usté,  seña  Juana... 
Incomprensible.  He  venido  a  darle  el  vermú 
a  tu  padre,  diciéndole  que  de  mañana  no 
pasa  que  me  pague  los  cuarenta  leandros  que 
le  empresté. 

¿No  puede  usté  esperar  un  pocoa  ver  si  se 
nos  da  bien  la  verbena? 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  UN  HOMBRE 


Buenas  tardes.  ¿Vive  aquí  por  un  casual  el 

señor  Pedro  Mingorría? 

Aquí  vive,  ¿qué  se  le  ofrece? 

Venía  a  traerle  cinco  duros  ae  parte  de  Ni- 

casio  el  Garlopa. 

(ai  oir  lo  de  los  cinco  duros,  asoma  la  cabeza  el  señor 
Pedro  y  hace  señas  a  la  Peque  de  que  coja  el  dinero. ) 

Pues  el  señor  Pedro  ha  ido  al  Velón  Club. 
Lo  siento.  Volveré  mañana,  (inicia  ei  mutis.) 

(ei  señor  Pedro  y  Calixto  sisean  a  la  Peque  y  la  hacen 
señas  de  que  no  le  deje  marchar.) 

(ai  oir  los  siseos.)  ¿Hay  lechuzas  en  este  pa- 
tib? 

(e1  señor  Pedro  y  Calixto  se  ocultan  rápidamente.) 

(ai  Hombre.)  Oiga,  ¿por  qué  no  me  deja  usté 
el  dinero  a  mí  que  soy  la  hija  del  señor  Pe- 
dro? 

O  a  mí  que  soy  su  albacea  testamentario. 
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Hombre  Me  han  dicho  que  se  lo  entregue  a  él  en 
propia  mano.  Muy  buenas.  (Mmis.) 

Peque  Ya  se  habrá  usté  convenció  de  que  mi  padre 
no  está  en  casa. 

Juana  Me  tiene  sin  cuidao.  Así  es  que  me  haces  el 
favor  de  decirle  (con  retintín.)  |cuando  vuel- 
va de  Getafe!,  que  le  doy  de  plazo  hasta  las 
doce  de  mañana  pa  que  se  sacuda  los  cua- 
renta milicianos,  y  que  por  las  buenas  soy 
un  entrecó,  pero  por  las  malas  soy  un  eshi' 

rrio,  (inicia  el  mutis.) 

Peque        ¡Señá  Juanal... 
Juana        Un  esbirrio.  (Mutis.) 
Peque        Me  ha  dejao  extraplanizá. 

(Se  oye  fuera  la  voz  de  la  señá  Juana,  que  dice:) 

Juana  iDeje  usté  la  garita,  señor  Tumbacopas,  qua- 
no  hace  falta  ya  la  vigilancia! 


ESCENA  XV 

PEQUE,  SEÑOR  PEDRO  y  CALIXTO 
(Salen  señor  Pedro  y  Calixto.) 

Peque        Supongo  que  se  habrá  usté  enterao  de  tóo.. 

Pedrd  De  lo  que  me  he  enterao  es  de  que  tengo  una 
hija  más  inútil  que  un  vaso  de  agua.  Miá 
que  consentir  al  de  los  cinco  duros  que  se 
pirase.  Hay  que  ver  este  comino  rústico  qué 
manera  tié  de  sacarle  a  uno  de  los  apuros, 

Pequic  Pues  todavía  estamos  a  tiempo,  porque  esta, 
noche  irá  al  puesto  a  buscarle  a  usté. 

Pedro        Allí  voy  a  estar  yo,  por  su  linda  cara. 

Cal.  Pues  yo  le  acompaño  a  usté,  que  a  mí  esa- 

mujer,  ¡plín! 

Peque  Amos,  que  me  voy  a  quedar  sola,  como 
siempre. 

Pedro       Esta  noche  sí,  pero  mañana  la  busco..- 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  SEÑÁ  JUANA  • 

Juana        ¡Caramba,  señor  Pedro;  ha  venido  usté  exh 

un  miriplanof 
Pedro       ¡Acerola!  (Temblando.) 
Cal.  ¡Azufaifa! 
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Peque  ¡Aznqueca!  Nos  ha  ateyrizao  la  señá  Juana. 
Juana        No  se  alarmen  ustés,  que  no  vengo  a  dar  el 

espetáculo. 
Pedro       ¿Alarmarme  yo? 

Juana  No,  usté  no.  Y  está  más  temblón  que  la  ge- 
latina. 

Cal  (a  Pedro.)  Si  me  dice  a  mí  eso  de  la  gelatina^ 

[me  la  como! 

Juana  He  venido  únicamente  a  decirle  a  la  Peque 
una  cosa  que  me  se  había  olvidao  y  celebra 
que  haiga  usté  vuelto  ya  del  pueblo  porque  se 
lo  diré  a  usté  mismo.  Hasta  mañana  las  doce 
le  espero  en  mi  casa,  Humilladero,  catorce^ 
segundo  izquierda,  gas  en  cada  piso,  pa  que 
no  se  le  ocurra  decirme  que  no  me  ha  en- 
contrao. 

Pedro       ¿Pero  usté  está  decidida  a  cobrar? 

Juana  (Kemangándose  la  falda.)  ¡Qué  duda  COgel  ( Al  ver 

el  señor  Pedro  que  se  recoge,  cree  que  le  va  a  sacudir 
y  se  refugia  detrás  de  la  Peque  y  Calixto  detrás  de  su 

padre.)  Con  esto  no  se  me  pué  usté  escapar. 
Cal.  ¿Ha  sacao  el  vergajo?  (a  su  padre.) 

(La  señá  Juana  ha  sacado  un  papel  de  la  faltriquera.) 

Juana        Este  es  el  recibo  que  tié  la  firma  de  usté. 
Pedro        Pero  si  es  un  papel  lo  que  lleva  en  la  mano; 

miá  que  sois  pusüámines. 
Peque       (a  Pedro.)  Qué  ocasión  pa  que  lo  arregle  usté 

todo. 

Juana  Conque...  Tanto  gusto  en  verles  güenos,  Y  no 
olvidarse  de  que  no  ha  nació  el  mortal  que 
se  haiga  camao  de  la  señá  Juana  la  Civila, 
porque  mi  difunto,  que  en  gloria  esté  y  que 
era  de  Consumos,  una  vez  que  me  quiso 
poner...  en  ridículo,  agarré  el  Código  y  al 
poco  rato  le  daban  el  árnica  con  manga.  De 
modo  que  ya  lo  sabe  usté,  señor  Pedro,  o 

este  (Por  el  recibo.)  O  CSte.  (Por  el  vergajo.  Al  lle- 
gar a  la  puerta,  dice  por  mímica:  *este  por  el  recibo 
o  este  por  el  vergajo.») 


ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  la  SEÑA  JUANA 

Pedro       Anda,  Peque,  sácame  el  porrón  pa  que  se 

me  pase  el  sofoco. 
Peque       (ai  mutis.)  Si  vendiera  usté  el  canguelo  que 

posee  sacaba  \^&ié  pa  pagarla  deuda. 
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Pedro  (a  Calixto.)  Bueno,  comprenderás  que  esto  no 
pué  quedarse  así,  mañana  me  presento  en 
casa  de  la  Civila  y  la  espeto  lo  siguiente:  Se- 
ñora Juana... 

(Ed  este  momento  le  corta  la  palabra  la  Peque,  que 
sale  con  una  carta  en  la  mano  dando  muestras  de  grau 
azoramiento.) 

Peque        ¡Padre!  ¡Padre! 

(e1  señor  Pedro  da  un  respingo.) 

Cal.         ¿Qué  pasa?  ¿No  ves  que  le  has  asustacti 
Peque        Una  desgracia  hoirible. 
Pedro       ¿Que  es  ello? 

Peque  La  Rafaela,  que  se  ha  S'^gao  por  la  puerta  de 
la  tienda,  seguramente. 

Pedro       ¿Pero  de  ande  has  sacao  eso? 

Peque  Mire  usté  la  carta  que  me  he  encontrao  enci- 
ma de  la  mesa.  (Leyendo,  asustada.)  «Qucrído 

padre:  me  voy  para  siempre  con  el  hombre 
que  ha  prometido  hacerme  feliz.» 

Cal.         jHa  consumao  el  rato! 

Pedro  Continua 

Peque  (Leyendo.)  «Que  no  me  busquen.  Perdóneme 
este  disgusto,  que  yo  le  juro  que  no  volveré 
a  fugarme  más.  Rafaela.»  Lo  que  me  temía. 

Pedro       ¿Pero  tú  sabías  algo? 

Peque  Ya  lo  creo;  como  que  Manolo  ha  estao  esta 
tarde  a  proponerle  la  fuga  y  la  ha  dicho  que 
la  esperaba  en  el  café  de  ISan  Millán.  Sera- 
fín y  yo  hemos  tratao  de  convencerla  y  nos 
ha  engañao  pa  que  no  la  vigilaran. 


ESCENA  XVIIl 

DICHOS,  SERAFIN  e  ITURZAETA  por  el  foro 

Peque  (ai  verlos.)  ¿Vienen  ustedes  del  café? 

Sér.  fíasta  ahora  mismo  hemos  estao  allí... 

Itur.  y  Manolo  sin  parecer. 

Peque  Pues  la  Rafaela  se  ha /w^ao. 

Peque  Lo  que  ustedes  oyen.  Hoy  que  buscarla  en 
seguida,  ¡lóos  a  trabajar!  Tú,  (Á  serafín.)  a 
recorrer  los  cafés  del  distrito;  usted,  (ai  señor 
Iturzaeta.  )  a  la  Jefatura  de  policía.  Y  usté^ 
padre,  no  se  esté  ahí  como  un  pasmarote. 
¡Muévase! 
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Tedpo       ¿y  qué  voy  a  hacer? 

Peque       A  recorrer  las  estaciones,  ¡qué  sé  yo!,  a  la 
fin  del  mundo.  Y  tú,  ¡hala!,  a  acompañar 

a  padre,  (los  echa  a  empellones.  Mutis.) 

"Pedro       A  recorrer  las  estaciones.  Esta  chica  está 
loca. 

^Cal.         (ai  mutis.)  Pues  sí  que  se  hapresentao  un  por- 
venir. 


ESCENA  ULTIMA 

LA  PEQUE  y  RAFAELA 

(La  Peque  se  dirige  rápidamente  a  la  puerta  de  sa 
casa.) 

Peque  ¡Rafaela!  ¡Rafaelal  (Misteriosamente.) 

ÍHaf.  ¿Qué  quieres?  (saliendo.  Mirando  a  todos  lados.) 

Peque       8a!,  que  te  hasfugao  ya. 

Raf  .  ¿Con  quién? 

Peque        Con  Manolo. 

Eaf.  ¿Le  ha  visto  Serafín? 

-Peque  Seguramente  y  lo  tendrá  ya  escondió  en  su 
casa.  Anda,  métete  en  el  cuarto  del  señor 
Iturzaeta,  que  también  es  cómplice  y  aun 
que  se  hunda  el  mundo  no  parezcas  hasta 

que  yo  lo  disponga.  (Esto  se  lo  ha  dicho  metién- 
dola a  empujones  en  casa  de  Iturzaeta.)  ¡Ay,  San 

Antonio!  Si  nos  sacas  con  bien  de  este  fregao 
te  prometo  que  mi  padre  irá  a  Arganda  to- 
dos los  jueyes  a  pie,  sin  dinero  y  con  doce 

garbanzos  en  cada  bota.  (Mutis  corriendo  a  sa 
casa.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


:£<a  escena  representa  una  plaza  de  los  barrios  bajos  en  Madrid,  (a 
ser  posible,  la  d©  loi  Carros.)  A  la  derecha  el  pim-pam-pum  con 
un  letrero  que  dice:  la  nbutbalidad.  A  la  izquierda  Salustiano, 
Calixto,  Paco,  Obdulia  y  Pepa,  refrescan  con  la  clásica  sangría, 
que  contiene  un  barreño  de  regular  tamaño,  colocado  sobre  una 
banqueta.  En  el  pim-pam  pum  está  la  Peque  y  un  parroquiano 
tirando  pelotas  a  los  muñecos.  A  telón  corrido  se  oyen  unas  bu- 
lerias  cantadas  y  acompañadas  con  palmas. 

Nota  importante.  Caso  de  ser  difícil  o  imposible 
poner  en  escena  un  pim-pam-pum  practicable,  debe 
simularse  poniendo  una  barraca  perpendicular  a  la  ba- 
tería para  que  se  suponga  que  los  muñecos  están  entre 
bastidores. 

ESCENA  PRIMERA 

LA    PEQUE,   CALIXTO,  8ALÜS1IAN0,   OBDULIA,   PEPA,  PACO 
PARROQUIANOS  1.®  y  2.* 

Se  levanta  el  telón  y  se  ve  a  Calixto  tocando  la  guitarra  y  tarareando 
un  chotis,  polka  u  otro  baile.  Paco  se  marca  con  la  Obdulia  y  Salus- 
tiano con  )a  Pepa 

Par.  1.0  (a  la  Peque.)  Pouga  usté  otra  docenita,  maes- 
tra. 

(La  Peque  les  entrega  doce  pelotas;  el  Parroquiano  se 
dispone  a  divertirse  lo  luyo  y  la  Peque  le  para  el 
brazo,  diciéndole:) 

Peque  ¡Eh!  tíu^n  amigo,  que  no  se  ha  fijao  en  ese 
letrero.  Los  pagos  son  adelantaos. 

Par.  1.a  No  pensaba  irse  sin  pagar.  Tú,  (ai  Parroquia- 
no.) apoquínale  la  pasta. (Parroquiano^da  un  real.) 

Peque        Ya  pué  usté  tirar.  |üuro  y  a  la  cabeza! 


—  54  — 


(e1  Parroquiano  le  da  unas  pelotas  a  la  Petrroquiana.)^ 

Par.  1.0     Toma,  Niceta.  Tira  tú  también. 

(Los  dos  arrean  candela  a  los  muñecos.) 

Par.  1.a  ¿Oye,  por  qué  le  arreas  tan  fuerte  a  esa 
vieja? 

Par.  1.0     Poique  se  parece  a  tu  madre. 

(Termina  de  tocar  Calixto  y  las  parejas  se  van  a  sentar 
a  sus  sitios  respectivos.) 

Sal.  Toma:  premiao  con  un  vaso  de  sangría,  (se 

lo  da.) 
Cal.  Se  estima. 

Par.  1.0  (Que  agotó  los  proyectiles.)  Camará  cómo  ensu- 
cian las  manos  estas  pelotas 

Peque  Si  llego  a  saber  que  viene  su  ilustrísima  le 
tengo  una  pastilla  de  Flores  del  Campo. 

Par.  1.a  ¿Sí,  verdad?  Pues  le  advierto  que  mi  hom- 
bre tiene  el  cutis  mu  delicao. 

Peque  Ya  lo  creo;  como  que  me  han  dicho  que  se 
enciende  las  cerillas  en  las  manos. 

Par.  1  o  (a  la  Parroquiana.)  Tira  pa  la  Kermés,  que  aquí 
no  hay  más  que  conversación. 

Peque  (^AI  mutis  de  ios  Parroquianos.)  ¡Quiéu  me  Com- 

pra un  pavo  real!  Oye,  Calixto,  (se  acerca  ea- 
tixto.)  ¿Cómo  tardará  tanto  padre? 

Cal.  Le  habrá  entretenío  el  señor  de  Mota,  ese 

curial  amigo  suyo,  que  le  ha  ido  a  consultar. 
Ya  podías  haberle  dicho  la  verdad  como 
a  mL 

Sal.  ;  Peque!  ¿Se  t'apetece  un  poco  de  refresco? 

Peque  Gracias:  estoy  esperando  un  café  con  media 
suela  que  avisé  hace  un  rato. 

Obd.  Bueno,  Calixto:  ¿cuándo  le  sacan  a  usté  en. 
una  noturna  haciendo  de  Charlot? 

C/iL.         No  sé,  porque  me  ha  puesto  Retana  la  proa. 

Paco  ¿No  será  que  le  tiée  miedo  al  Reglamento 
del  General  la  Barrera? 

Cal,  Eso  es  palos  de  verdá,  que  ahora  le  tienen 

más  miedo  a  la  Barrera  que  al  toro:  Como 
me  eche  una  mano  el  Alfombrista  ya  verán 
ustés  si  triunfo.  Hay  que  ver  el  pograma 
anunciador  que  me  he  fabricao.  (saca  un  piie. 
go  de  papel  y  lee.)  «Calixto  Mingorría  el  Vra^ 
pense,  ¡Servidor!  (Se  quita  cómicamente  el  gorro 

como  si  saludara.)  Emperador  del  toreo  humo- 
rístico. Gracia,  arte,  belleza,  juventud.» 

Í'eque        (a  Calixto.)  No  te  privas  de  na. 

Cal.  (sigue  leyendo.)  tEl  Trapense.  ¡Servidor!  (ei mis* 
mo  juego.)  Hace  de  estatua  unicolor  y  multi* 
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color.  Hace  de  hombremusgo,  de  hombre-^ 
fuente  y  ejecuta  la  suerte  del  paragua» 
luminoso  y  la  de  don  Procopio  con  su  teles- 
copio. El  Trapense,  jServidor!  (ei  mismo  juego.) 
Tiene  la  exclusiva,  patente  número  cuarenta 
y  cuatro  del  jaripeo  tarraconense  con  pa- 
tines.» 

Obd.  Le  van  a  tener  que  mercar  a  tu  hermana 

una  chichonera. 

Cal.  Pues  entoavía  no  he  acabao.  (sigue  leyendo.) 

€El  Trapense  ¡Servidorl  es  el  único  diestra 
joco-serio  que  da  el  cambio  de  rodillas  con 
los  ojos  vendaos  y  los  brazos  en  cruz.  Al  be- 
cerro que  reúna  condiciones  le  hará  bailar 
el  tango  argentino.  ¡Risa  continua!  Señas 
fijas:  a  su  nombre,  Cafetín  del  Mellizo,  Ma- 
drid, Espagne.  Nota  importante.  El  Tra* 
pense,  ¡Servidor!  (ei  mismo  juego.)  Compra  y 
vende  muebles  usados.  Especialista  en  trapa 
de  color.» 

Peque  Tiés  más  inventiva  que  el  inventor  de  los 
matasuegras. 

Cal.  En  cuanto  lean  eso  las  empresas,  cien  corri- 
das no  me  las  quita  nadie.  Y  un  viaje  a 
Caracas. 

Sal.  ¿No  te  gusta  más  el  Paraguay? 

Cal.         Ahí  no,  porque  pagan  en  loros  y  dan  la 

vuelta  en  cotorras. 
Peque       Bueno,  pues  tan  y  mientras  no  tengas  cuen. 

ta  corriente  en  casa  de  Lhardy,  llégate  al 

café  a  ver  qué  pasa.  Y  si  están  ocupaos  los 

mozos  que  te  den  el  servicio. 

(Calixto  se  levauta,  deja  la  guitarra  en  el  pim-pam- 
pum  y  hace  mutis  por  la  devecha.) 

Pepa  Oye,  Salustiano:  ¿por  qué  no  nos  vamos  a 

colisear  un  poco  a  la  Kermes,  que  han  llevao 
música  de  viento? 

Sal.  En  cuanto  pase  un  ratito.  ¡Ya  ha  pasao!  (a 

Obdulia.)  ¿Os  venis  vosotros? 

Obd.  (a  Paco.)  ¿Qué  hacemos? 

Paco         Daremos  una  vuelta. 

Sal.  (a  Pepa.)  Mete  eso  en  casa. 

Obd.  Yo  te  ayudaré. 

Sal.  y  a  ver  ande  pones  la  sangría,  no  se  la  vaya 

a  tomar  tu  madre  creyendo  que  es  el  jarabe 
pa  la  tos. 

(Entre  Obdulia,  Paco  y  Pepa,  meten  las  sillas  y  el 
barreño  en  el  portal;  salen  en  seguida.) 
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Qué  envidia  me  dan  ustedes;  porque  tengo 
unas  ganas  de  tanguear  un  ratito.  (cantando 

y  bailando.) 

Soy  aríi;entina,  chéeee... 
y  a  Güenos  Aires  me  voy... 
Cuaodo  queráis.  Hasta  luego,  Peque. 

Que  haiga  negocio.  (Salustiauo,  Pepa,  Obdulia  y 
Paco,  hacen  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

PEQUE  y  CALIXTO 

(Calixto  entra  por  donde  se  fué,  llevando  un  café  con 
su  buena  media  tostada.) 

Cal,  Soy  la  letricidá.  Mira,  Peque,  así  llevan  la 

bandeja  las  camareras  de  Candela,  (se  pone 

una  mano  en  la  cadera  y  con  tros  dedos  de  la  otra 
sostiene  la  bandeja.) 

Peque       No  estarás  tú  muy  lejos  cuando  lo  sabes. 

(Se  sienta  junto  al  mostrador  y  empieza  a  arreglar  el 
cafó  colocado  sobre  aquél.) 

Cal.  Sirve  junto  al  turno  del  mostrador  una.  ca- 
chigorda que  la  llaman  la  Oiero  bis,  que  se 
comerá  la  tercera  parte  de  lo  que  yo  gane. 

Peque       Pues  se  va  a  quedar  como  un  limpia  tubos. 

Cal.  Te  advierto  que  está  por  mí.  La  semana 

pasá  tomé  café  su  turno  y  me  dice: 
«¿Quiere  café  en  la  copa?»  Y  yo  le  contesto. 
«Echeme  usté  unas  gotas  en  el  pañuelo»  y 
a  poco  si  se  acongoja  de  risa, 

Peque        Le  darías  buena  propina. 

Cal.  Me  sacudí  una  pelañí  y  la  di  la  vuelta. 

Peque  Habrá  granuja,  dar  sesenta  céntimos  de 
propi  con  la  falta  que  nos  hace  el  dinero. 

Cal.  Pero  si  era  una  peseta  de  esas  que  las  dicen 

isahelianas,  que  se  la  compremos  por  diecito 
a  un  chico  en  el  puesto. 

Peque  (cogiendo  la  media  tostada.)  Vaya  unos  vivales 
que  están  en  ese  café.  A  esta  media  tostada 
le  han  enseñao  la  manteca  na  más.  Vamos 
a  repartirla  como  buenos  hermanos. 

Cal.  Yo  voy  a  pregonar  un  poco  a  ver  si  viene 

alguien.  (Pregonando.)  Ahora  cs  el  momento 
'  de  azmirar  y  desaminar  a  la  señorita  de  la 

pantorriila  gorda.  ¡Diez  céntimos  verla! 
¡Quince  tocarla!  Si  no  es  de  carne  y  güeso 
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toda  la  pantorrilla  se  devuelve  el  dinero» 
Aunque  te  pongas  sicalítico  no  viene  un 
alma.  Le  voy  a  decir  padre  que  en  vez  de  la 
Neutralidá  ponga  de  título:  Gabarete  del 
amor,  por  Chelito  y  Divoleta  pa  ver  si  viene 
gente.  Tómate  el  moka,  que  hoy  es  degusta^ 

ción  de  paloluZ,  (Le  da  un  vaso.) 

(Da  un  sorbo.)  Colosal  na  más. 

(Se  toman  el  café  y  la  media  tostada.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  SEÑOR  PEDRO 
(Entra  por  la  derecha.)  jGachÓ!   Sí  que  SOis  de 

alivio.  Sus  estáis  dando  un  banquete,  mien- 
tras el  cabeza  de  familia  se  parte  el  pecho 
contra  el  biselao  de  la  acera  trabajando.  (Le 

dan  una  cafetera  y  simula  beber  por  el  pitorro.) 
¿Qué  ha  pasao? 

¿Ha  visto  usté  al  señor  de  Mota? 
Claro.  Como  es  castizo  de  primera,  le  he 
visto  en  la  tertulia  que  tié  en  El  Universal 
Vicente  Pastor,  (se  descubre  Calixto.)  Cuando 
penetré  estaba  dándole  coba  a  una  madalena 
antes  de  arrepentirse.  Le  expliqué  lo  de  la 
fuga,  le  enseñé  la  carta... 

Y  le  dijo  a  usté  que  con  esa  carta  se  le  pue- 
de zampar  en  la  cárcel  a  Manolo. 

jA  ti  te  han  puesto  un  radio! 

¿Y  cuánto  tiempo  tiene  que  estar  tomando 

inhalaciones  en  ese  balneario? 

Ahora  verás,  (saca  un  papel  del  bolsillo  y  lee.) 

«Artículo  461.  El  rapto  de  doncella,  ejecu- 
tado con  su  anuencia,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
mínimo  y  medio.» 

Y  eso  ¿cuánto  es? 

Pues  sus  cuatro  años  y  un  par  de  meseci- 
Uos  pa  que  se  embobe. 
Traiga  usté  p'acá  la  carta,  y  ese  papel  no  lo 
vaya  usté  a  perder. 

(e1  señor  Pedro  se  lo  da.) 

Y  a  tóo  esto,  ¿vosotros  qué  Ijabéis  hecho? 
Me  he  recorrió  Madrid  de  polo  a  polo,  y  ni 
rastro  de  los  fugaos. 

¿Y  el  señor  Iturzaeta  y  Serafín? 
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Peque       Entadía  no  han  parecido. 

Pedro       Tenga  usté  hijos,  críelos,  mátese  a  trabajar 

pa  sacarlos  adelante,  y  luego  ahí  tiene  usté 

el  pago...  (Transición.)  Oye,  Peque,  ¿qué  dinero 

se  ha  recaudao? 
Peque       Dos  pesetas  mal  contás. 
Pedro       A  ver  si  llega  a  los  ocho  reales  contándolo 

bien. 

Peque  (Dándole  unas  cuantas  perras  que  sacará  de  un  bolsilla 

del  delantal.)  Ahí  lo  tié  USté  tÓO. 

Pedro  (cogiéndolo.)  iVle  voy  a  llegar  a  la  taberna  del 
Quico  a  tomar  un  bocadillo  que  do  me  pue- 
do tener.  ÍSi  ocurre  algo,  me  avisáis.  (Mutis.). 

ESCENA  IV 

peque,  CALIXTO  y  JUANA 

Peque       Recoge  ese  servicio  y  llévatelo. 

Cal.  (Poniendo  en  un  extremo  del  mostiador  el  servicio.) 

Ya  vendrán  por  él  si  quieren;  que  no  está 
bien  que  un  artista  como  yo  se  pasee  tanto 

con  una  bandeja.  (Torea  cómicamente.) 

Juana        (saliendo  por  la  izquierda.)  [Buenas  noches! 

(ai  oiría  Calixto  da  una  oleada  y  se  salta  a  la  torera 
el  mostrador,  ocultándose  tras  él.) 

Cal«  (ai  saltar.)  ¡Un  miural 

Juan  a        ¡Ya  podrás  figurarte  a  lo  que  vengo! 

Pequíí        ¡Qué  me  va  usté  a  decir!  ¡Menudo  disgusto 

que  tenemos  en  casa! 
Juana        ¿y  tu  padre? 
Peque        Ha  ido  a  beberse  un  bocadillo, 
Juana        Bueno,  ya  supondréis  que  a  mí  no  hay  quien 

me  dé  el  timo  de  las  misas. 
Peque  ¿Y  a  qué  viene  esa  charada? 
Juana        Que  estoy  al  cabo  de  tóo  y  que  la  carta  que 

me  acabo  de  encontrar  en  casa  diciéndome 

Manolo  que  se  fuga,  no  se  ha  cocido  en  su 

cabeza. 

Peque        ¿Pero  usté  qué  supone? 

Juana  Que  ha  habido  junta  de  rabadanes  pa  qua 
la  oveja  muerta  fuera  una  servidora. 

Peque        Me  paece  que  esta  usté  trascordá. 
yJuANA        Tóo  eeto  lo  habéis  maquinao  entre  unos  y 
otros  pa  que  yo  consienta  en  la  boda,  y  por 
la  fosf atina  que  me  han  dao,  que  no  es  ese  el 
camino  de  la  parroquia;  porque  pa  que  la 


Rafaela  fuera  mi  yerna  tendría,  yo  que  ver- 
me encerrá  en  un  féretro  y  media  docena  de 
clérigos  cantándome  el  gorigori. 
¡Por  Dios,  señá  Juana!  ¡Que  se  trae  usté  un 
diálogo  a  la  funerala  que  acongoja! 
De  móo  que  me  he  pasao  la  vida  como  una 
mártir  y  he  criao  a  un  hijo  que  me  ha  he- 
cho verter  más  lágrimas  que  una  cebolla,^» 
que  luego  sirva  de  solaz  a  una  familia  de 
loqueras  que  sólo  conoce  la  carne  de  refe- 
rencias...  Pues  no,  no  y  no.  Fa  que  le  toque 
a  uno  el  premio  gordo  hay  que  comprar  un 
billete. 

Pues  mi  hermana  se  debe  haber  encontrao 
un  décimo  en  la  calle  por  lo  menos. 
Debe  ser  de  una  lotería  atrasá. 
Bueno,  mire  usté,  yo  me  alegro  de  que  hai- 
ga usté  venío,  porque  le  tengo  que  decir  una 
cosa  muy  seria.  La  aseguro  a  usté  que  mi 
hermana  y  Manolo  se  han  fugao  porque  él  • 
se  lo  ha  propuesto. 
¿Y  qué? 

Pues  ná...  (como  pensando  I©  que  va  a  decir.)  Que 

no  sé  cómo  decirla  a  usté  que  mi  padre  va 
a  presentar  en  el  Juzgao  la  denuncia  acom^ 
pañá  de  una  cart-i  escrita  por  Manolo  dicien- 
do que  se  fugan. 

Pero,  aunque  sea  verdad,  como  la  Rafaela 

habrá  sido  consentidora... 

¿Sí,  eh?  Tómese  un  quince  de  azahar  y  es- 

cuche,  (saca  un  papel  que  la  dió  el  señor  Pedro;  le- 
yendo.) fArticulo  461.  El  rapto  de  doncella,, 
ejecutado  con  su  anuencia,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  mínimo  y  medio.» 
¿Que  quiés  decir  con  eso? 
No  se  enfade  usté,  porque  es  cosa  de  mi 
padre;  pero  esto  quié  decir  que  cuatro  años 
de  presidio  a  Manolo  y  la  propina  no  se  los 
quita  nadie. 

¡Mi  hijo  prisidario  por  culpa  de  unos  arras- 
traos! 

Yo  no  sé  na.  Artículo  461... 
(cortándole  la  palabra.)  Espera,  que  también  te 
voy  yo  a  contestar  con  otro  artículo,  que 
tóos  entendemos  de  leyes.  Fíjate;  me  lo  sé 
de  corrido,  porque  lo  he  utilizao  varias  ve- 
ces. Artículo  547.  El  que  defraudase  a  otro 
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en  la  sustancia,  cantidad  de  las  cosas  que  le 

entregase  en  virtud  de  título  obligatorio 

será  castigado... 

Y  ese  romance,  ¿^qué  significa? 

Te  lo  diré  más  claro.  Que  tú  pués  denunciar 

a  mi  hijo  por  rapto;  pero  yo  voy  a  denunciar 

a  tu  padre  por  estafa,  y  le  llevarán  a  presidio 

por  ladrón. 

(Aterrada.)  Pcro,  ¿qué  dice  usté? 
Lo  que  oyes:  que  con  el  recibo  que  tu  padre 
me  ha  fiirmao  le  condenan  por  estafador. 
¡Pues  si  yo  no  hiciera  esto,  la  gente  que  se 
iría  sin  pagarmel 

(Atarugada.)  El  caso  es  quc  nosotros...  bueno, 
yo  creo  que... 

Refréscate  unas  miajas,  y  cavila  lo  que  vas 
a  hacer,  porque  si  mi  Manolo  va  a  estudiar 
al  istituto  del  hule  de  la  Princesa,  a  tu  padre 
le  hacen  socio  del  Gran  Casino  de  Ocaña. 
Buenas  noches.  (Mutis.) 
(Aplanada.)  Esto  SÍ  quc  no  hay  San  Antonio 
que  lo  arregle. 


ESCENA  V 

PEQUE  y  CALIXTO 

Cal.         (saliendo  a  la  luz  pública.)  Me  he  enterao  de  tóo. 

Pe^ue        ¿Qué  hacías  entre  los  muñecos? 

Cal.  Oposiciones  a  un  pelotazo. 

Peque        Miá  que  si  encierran  a  padre  por  mi  culpa... 

Cal.  En  buen  f regao  nos  has  metió.  Si  soy  yo  el 

inventor  de  Ja  fuga,  a  estas  horas  ya  me  ha- 
bía hecho  justicia. 

Peque        Te  habrías  suicidao  mordiéndote  el  cogote. 

Cal.  Eso  no;  pero  dos  reales  de  aguardiente  y  tres 

o  cuatro  cerillas  apagás,  vaya  si  me  lo  había 
sorbido. 

Peque  Pero  si  padre  no  hubiese  tomao  el  dinero  en 
la  forma  que  lo  hizo... 

Cal.  Es  que  cuando  le  prestó  el  dinero  a  padre 

estábamos  ahogaítos. 

.Peque  Ya  ves,  le  debíamos  sólo  a  la  casquera  vein- 
tiséis pesetas  de  liviano  cocido  pa  Bel- 
monte. 

Oal.  jPobre  gato!  ¡Menudo  arroz  que  hicieron  con 

él  los  de  la  fábrica  de  fuelles! 
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Si  tú  no  fueras  un  inútil  me  buscarías  los- 

cuarenta  duros  en  el  centro  de  la  tierra. 

¡Doscientas  lúas!  (Muy  enfadado.)  A  ti  te  ha^ 

hecho  eefcto  el  vino  de  padre. 

¿Y  vas  a  consentir  que  le  metan  en  un  car 

labozo? 

Y  no  es  eso  lo  malo;  lo  peor  es  que  no  le 
podremos  llevar  vino. 

;Ay,  San  Antonio  benditol  Si  me  sacas  con 
bien  de  este  apuro,  te  compro...  te  compro... 
Bueno,  yo  no  te  compro  ná,  porque  estoy  a- 
dos  veías;  pero  mi  Serafín  te  llevará  hábita 
toa  la  vida. 

Estás  chalupa.  Los  hombres  no  llevan  há- 
bito. 

Pues  lo  usará  la  madre  de  Serafín. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  serafín 

Buenas  noches.  Supongo  que  ya  estará  todoí 
resuelto,  o  casi  resuelto,  y  que  ya  no  pensa. 
rás  mí^B  que  en  mí. 

Has  de  sab  r  que  si  mi  padre  no  paga  a  la 
señá  Ju^na  la  Civila,  le  mete  en  la  Modela 
por  estafa;  nos  lo  acaba  de  decir. 
Entonces  es  que  tu  padre,  al  tomar  el  dine- 
ro, firmó  que  tenía  una  alhaja  en  depó- 
sito. 

Así  creo  que  es. 

¿Qué  hacemos,  Serafín,  qué  hacemos? 

(Un  poco  atontado.)  ¡No  sé,  nO  sé! 

¡No  sé!  |No  sé!  ¿Pa  qué  te  sirve  tanta  tirilla,.' 
si  discurres  menos  que  un  camarón? 
No  hay  más  que  un  modo  de  parar  el  golpe: 
pagar  la  deuda. 

¿Y  de  ande  sacamos  tanto  dinero?  ¡Cuarenta 
durazos! 

Si  nos  los  quisiera  emprestar  el  señor  Mar-- 
celo  el  Lechuza,,. 

A  buena  parte  vas;  el  señor  Marcelo,  cuando- 
se  gasta  una  peseta,  le  dan  accidentes,  (pe- 
queña pausa.  )  Oye,  Calixto,  ¿qué  valdrá  bien 
vendido  el  puesto  del  Rastro? 
Puó  que  den  hasta  treinta  pesetas...  Pero  no- 
cuentes  con  más  de  tres  duros,  porque  ei^ 
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cuanto  huelan  que  somos  unos  méndigos  ge 

aprovecharán  de  ja  desgracia. 
Peque        ¡Ay,  Serafinitol  Me  parece  qüe  de  ésta  te 

quedas  soltero  pa  siempre. 
Ser,  ¿Por  qué  dices  eso? 

Peqüe        Porque  si  mañana  se  llevan  preso  a  padre, 

(Con  acento  melodramático.)  pasao  |me  hagO  jus- 
ticia! (Transición.)  Bueno,  pcro  tú  no  te  casas 
con  otra,  porque  vengo  del  otro  mundo  a 
sacarte  los  ojos. 
Ser,  Cálmate  y  no  te  apures.  ¿No  sabes  que  a 

veces  se  le  aparece  la  Virgen  a  los  caminan- 
tes? 

Cal.  Pero  no  les  da  cuarenta  duros.  . 

Peque       ¿Qué  piensas  hacer? 

Ser.  Voy  a  sacarte  del  apuro.  Aquí  está  el  reme- 

dio. (^Saca  un  cuaderno  que  entrega  a  la  Peque,  y  que 
ésta  abre,  viendo  que  está  lleno  de  sellos.) 

Cal.  {Aparte.)  Este  pequeñaco  está  más  chalao  que 

mi  hermana. 
Peque       ¿Arrejunfas  sellos? 

Ser.  No  creas  que  soy  filiatelófilo.  Esto  es  una 

cartilla  del  Ahorro  Postal. 

Oai.  Pero  miá  que  es  uno  inorante.  La  de  sobres 

que  yo  he  tirao  sin  quitarles  el  sello. 

Ser.  Aquí  están  las  trescientas  pesetas  de  que  te 

hablé,  con  las  que  íbamos  a  comprar  nues- 
tro nido. 

Cal.  Pues  en  vez  de  nido,  os  veo  viviendo  en  un 

trapecio  que  llevó  ayer  al  puesto  un  mala- 
barista. 

Ser.  Con  ella,  aunque  sea  en  una  cucaña. 

Peque  Bueno,  a  todo  esto  no  te  he  preguntao  por 
Manolo. 

Ser.  En  casa  lo  tengo,  esperando  órdenes;  dice 

él  que  la  fuga  auténtica  hubiese  sido  lo  me- 
jor. 

Peque  ¡Lo  mejor  pa  él!  (pausa.)  Pues  ahora  te  llegas 
en  dos  brincos  a  decirle  que  se  vaya  a  bus- 
car a  la  Rafaela  y  al  señor  Iturzaeta  y  se 
vengan  pa  acá  los  tres. 

Ser.  ílQué  piensas  hacer? 

Peque  De  momento  no  lo  sé;  pero  como  vamos  a 
pagar  a  la  señá  Juana  y  tengo  la  carta  de 
Manolo,  que  es  mi  arma,  no  importa  que 

;  parezcan. 

*Cal.  ¿y  si  cuando  están  aquí  se  presenta  la  Ci' 
vila? 
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Ya  me  da  igual,  (a  serafín.)  Anda,  aada,  y 
vuelve  en  seguida. 

Pues  señor,  me  tenía  más  cuenta  ser  repar- 
tidor de  telegramas  que  haberte  conocido» 

(Mutis.) 

¿Has  visto?  No  sé  cómo  no  se  te  cae  la  cara 
de  vergüenza  de  que  un  extraño  tenga  que 
salvar  a  tu  padre. 

Primero  que  no  es  un  extraño.  segundo 
que  bastante  hago,  consintiendo  en  ser  cu- 
nao  de  ese  cangrejo  de  mar. 
Pues  ahí  le  tienes,  es  la  mitá  de  pequeño 
que  tú  y  ya  ha  ahorrao  sesenta  moscos. 
Porque  chupa  del  bote  en  los  testamentos; 
tendrá  que  ver  lo  que  sueña  por  las  noches. 
Ya  verás  cuando  yo  sea  el  papa  negro  de 

los  toreros  humoristas.  (Torea  cómicamente.) 


ESCENA  VII 

peque,  CALIXTO  y  PEDRO 
(Sale  por  donde  hizo  mutis.  Cantando.) 

A  la  Habana  me  voy 
te  lo  vengo  a  decir... 

Padre,  suspenda  Usté  el  viaje,  que  se  va  a 
marear,  y  escuche. 
¿Pasa  algo? 

Que  ha  estao  la  señá  Juana. 

La  habrás  contao  lo  que  pensamos  hacer. 

Naturalmente. 

(Muy  satisfecho.)  Y  SO  habrá  acMcao, 
Usté  lo  ha  visto. 

Claro,  hombre,  claro.  ¿Que  ha  dicho  a  eso 

del  artículo  cuatrocientos  sesenta  y  uno? 

Pues  ha  dicho  que  artículo  quinientos  cua- 

renta  y  siete. 

¿Y  eso  qué  viene  a  ser? 

Viene  a  ser  una  temporá  en  la  cárcel  pa 

usté. 

¿Pa  mi? 

Sí,  señor,  pa  usté, 
íun  poco  asustado.)  Aclararme  eso. 
Ná;  que  cuando  yo  la  amenacé  con  denun- 
ciar á  Manolo,  ella  dijo  que  le  denunciaría  a 
usté  por  estafa. 
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Pedro        (Aiarmadisimo.)  De  too  esto  tienes  tú  la  culpa. 

Preso  por  estafa.  Una  mancha  en  el  apellida- 
de  Mingorría. 

Feqüe        Pero  padre... 

Pedro        ;Calla,  mala  hija! 

Cal.  Escuche  usté. 

Pedro  Quítate  de  ahí,  Charlóte  de  oralina.  Yo  me 
fugo  ahora  mismo.  ¿Por  qué  estación  se  va 
a  Montevideo? 

Caí.  Yo  creo  que  por  la  de  las  Pulgas. 

(inicia  el  mnlis  el  señor  Pedro  y  le  detiene  la  Peque.): 

Peque        Tenga  usté  en  cuenta... 

p£DRO  Y  nadie  se  compadecerá  de  este  pobre  an- 
ciano. Ya  UjC  estoy  viendo  en  el  abanico,  y 
luego  me  sacarán  la  ficha  antropojága,  y 
después  a  un  calabozo,  sin  un  mal  colchón 
de  muelles,  ni  calefación.^m  una  cochina  bo- 
tella de  Rioja;  porque  en  la  cárcel  no  daa: 
Rioja,  ¿verdad? 

Peque        ¿Pero  quiere  usté  oirme  de  una  vez? 

Pedro        A  ver,  que  me  traip^an  un  tasi. 

Cal.  Escuche  usté  a  la  Peque,  que  está  tóo  arre- 

glao. 

Pedro        ¿Qué  dices? 

PbiQUE  Lo  que  usté  oye.  Que  Serafín  dará  los  cua- 
renta duros  que  usté  debe,  y  ya  no  hay  de- 
nuncia ni  ná, 

Pedro  (suspirando  tranquilo )  Vamos,  DO  sé  cómo  ña- 
me enredo  a  tortas  con  los  dos.  ¡Y  habéis 
consentido  que  me  llevase  un  disgusto! 

Peque  Pero  si  es  que  no  nos  dejaba  usté  hablar^ 
Bueno,  ¿y  qué  le  ha  parecido  a  usté  lo  de- 
Serafín? 

Pedro  Superior.  ¡Qué  verdá  es  que  la  gente  peque- 
ña tié  más  bajo  tierra  que  encima.  Siempre 
que  veo  a  tu  novio  me  acuerdo  de  un  enana 
que  hacia  de  anuncio  metía  en  una  jaula. 

Peque        Mi  Serafín  no  es  enano. 

Cal.  Liputiense  ná  más. 

Pedro  (sacando  dtl  bolsillo  interior  de  la  americana  una 

botella  de  viuo.)  Me  voy  a  premiar  por  haber 
arreglao  bien  este  asunto. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  la  SEÑA  JUANA 

JüANA  (Entra  y  sorprende  al  señor  Pedro  soplando.)  ¿Cuán- 

do le  quitan  a  usté  el  biberón,  señor  Pe- 
dro? 

Pedro  Pa  la  Melonera  me  darán  la  tapioca.  (Asus- 
tado.) 

Juana       (a  la  peque.)  ¡Tú,  mariasabidilla!  ¿Le  has  ilus- 

trao  la  película  a  tu  padre?  (La  Peque  dice  qne 

no  con  la  cabeza.)  Pues  Sepa  usté,  señcr  Pedro, 
que  o  me  paga  usté  u  sale  esta  misma  no- 
che camino  del  Juzgao.  (pequeña  pausa.)  ¿S'han 
quedao  ustés  afónicos? 
Pedro        (a  sus  hijos.)  Dejarme  y  haceros  cuenta  que 

ha  resucitao  Castelar.  (Se  tira  de  la  americana,  se 
ladea  la  gorra,  tira  la  colilla  al  suelo,  y  muy  flamenco 

dice:)  Señora  Juana,  ha  liegao  el  momento 
de  que  hablemos  como  los  hombres,  porque 
usté,  fuera  aparte  del  refajo  y  del  corsé  faja, 
es  talmente  don  Pedro  el  Cruel  o  los  siete 

Niños  de  Ecija.  (Mire  a  sus  hijos;  como  diciéndo- 
les:  ¿Quedo  bien?) 

JüANA        Me  acaba  usté  de  retratar. 

Pedro  Yo,  señora  Juana,  no  quiero  peleas,  porque 
me  conozco,  (Temblando )  y  SÍ  usté  y  yo  cho- 
cáramos, creerían  en  el  Conservatorio  que 
había  temblor  de  tierra, 

Juana  ¡Exageraol 

Pedro  No  me  olvido  de  ese  piquillo  que  le  debo,  y 
como  es  menester  que  esto  e'acabe  de  una 
vez,  lo  que  yo  tengo  que  decirla  es  (pequeña 
pansa.)  que  se  entienda  usté  con  la  Peque, 
que  es  nuestro  administrador  general. 

(pequeña  pausa,  en  la  que  la  señá  Juana  mira  fijamente 
al  señor  Pedro  ) 

Cal.  (a  la  Peque.)  Atisba  cómo  mira;  es  Onof  ró  con 

mantón  alfombrao. 
Juana        Le  miraba  a  usté,  porque  no  eé  en  dónde 

sacudirle  sin  fracturarle  algo. 

Pedro         ¿A  mí?  (Temeroso.) 

Juana        A  usté,  al  fenómeno  y  a  la  rata  mecánica* 

(por  la  Peque.) 

Cal.  (Rápidamente.)  Lo  de  Onofró  no  es  un  insulto, 
¿verdá,  hermana? 

(La  Peque  le  manda  callar  con  un  gesto.) 
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Pero  tan  y  mientras  llega  la  hora  de  entraí 
en  calor  por  medio  de  la  frotación,  (Ademán 
de  pegar.)  Sepa  usté  que  no  soy  de  la  protec- 
tora de  animales  y  plantas,  vamos,  que  no 
se  me  apetece  eso  de  entenderme  siempre 
con  la  niña  prodigio. 

Lo  que  ha  querido  decir  mi  padre  es  que 
nos  ha  salido  un  protector  que  nos  protege, 
y  dentro  de  un  ratito  tendremos  más  que 
sohrao  pa  pagarle  a  usté. 
¿Y  en  qué  tómbola  os  ha  caído  ese  protetor? 
En  la  del  Amor;  es  mi  Serafioito,  que  tié 
unos  dineros  guardaos  y  me  ha  dicho,  dice, 
pues  tómalos  pa  que  libres  de  quintas  a  mi 
futuro  papá  suegro. 

(Apoya  la  mano  en  el  vergajo  y  éste  la  levanta  un 

poco  las  faldas.)  El  baióhietro  sube. 
(Asustado.)  Señora  Juana... 
Padre,  olvídese  de  Castelar.  (a  la  éeñá  Juana.) 
La  vamos  a  pagar  a  usté  pa  que  su  hijo 
arregle  la  cuenta  que  tié  con  nosotros,  cuen- 
ta que  como  usté  sabe  hay  que  liquidarla 
delante  del  cura  (Ademán  de  bendecir.)  O  en  la 
cárcel 

No  estaba  mal  cargao  el  obús,  pero  sus  ha 
salió  el  tiro  por  la  retaguardia. 
Como  usté  no  quiere  emparentar  con  nos- 
otros, ni  a  mi  padre  le  corre  prisa  ser  con- 
suegro del  cólera,  (Todos  dan  una  oleada  creyendo 
que  la  señora  Juana  los  va  a  calentar.)  ya  pué  USté 

buscar  cuarto  por  el  Parque  del  Oeste  pa 
que  le  llegue  caliente  la  comida  a  Manolito. 
Ya  sabes  lo  que  dice  el  rétulo  de  la  puerta. 
Ahora  creo  que  se  dice  rótulo. 
Pues  dice  el  rétulo:  «Odia  el  delito  y  compa- 
dece al  inocente.»  Porque  mi  hijo  es  ino- 
cente, (se  va  exaltando.)  y  SÍ  no  fuera  mirando 
(a  la  Peque.)  que  crcs  la  añadidura  de  dos 
onzas  de  queso,  te  había  dao  ya  un  espoli- 
que con  retruque,  porque  sepan  ustés  que 
ya  me  están  bailando  los  nervios  una  ma- 
chicha  brasileña,  y  a  mi  chico  no  le  pasa  na 
o  le  doy  que  hacer  a  los  médicos  pa  una  se- 
mana. 

(a  bu  familia.)  ¡Dejarme  solo!  Señá  Juana, 
¿quié  usté  entenderse  conmigo? 
Yo  necesito  once  más  como  tú,  porque  los 
pájaros  fritos  me  los  como  por  docenas. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  SERAFÍN 

Ser.         (EDtrando.  A  la  Peque.)  Cumplido  el  encargo. 
Juana       Hombre^  a  tiempo  llega  el  Crédito  Lyonés. 

Ven  aquí,  galán.  (Le  mira  con  desprecio,  le  coge 
de  un  brazo  y  le  hace  dar  una  vuelta,  Serafín  está 
asustado.  Como  si  pregonara.)  |MÍ1  hombreS,  mi- 
llonario, película  cómica,  Pathé  Fréres!  (Le 
da  una  patada  al  decir  *Fréres».) 
Ser.  (Asustado,   pero  queriendo  ser  enérgico.)  Señora 

Juana,  sepa  usté  que  Napoleón  era  más  pe- 
queño que  yo.  '  . 

Juana  Bueno,  la  paciencia  tié  sus  límites  y  a  mí 
me  se  ha  acabao.  O  me  dicen  ustés  dónde 
está  mi  hijo  o  nos  llevan  a  tós  en  un  vol- 
quete al  depósito  judicial. 

Peque  Ahora  mismo  no  lo  sabemos,  pero  dentro  de 
na  estará  en  la  Casa  de  Canónigos. 

Juana        La  que  va  camino  del  Juzgao  es  Juana  la 

Civila*  (Saca  el  vergajo  y  comienza  a  repartir  leña, 
diciendo  como  si  brindara:)  Vaya  pOr  UStés.  [Gra- 
nujasi  ¡Pillastres!  J Vagos!...  (Todos  corren  cómi- 
camente y  la  Peque  se  oculta  en  el  Pim-pam-pum;  los 
demás  desaparecen.  La  señá  Juana  se  seca  el  sudor 
con  el  revés  del  delantal  o  con  el  pañuelo.) 


ESCENA  X 

DICHOS  y  un  PARROQUIANO 

Juana  Es  que  me  se  ha  calentao  el  brazo  sacudién- 
doles el/rá.  Digo,  como  que  si  me  hago  de 
miel  me  comen  por  sopas,  pero  aquí  me  es- 
toy hasta  que  vuelvan,  y...  (con  energía.)  apa- 
rece mi  hijo  o  le  prendo  fuego  al  distrito 
por  los  cuatro  cosíaos. 

(Un  poco  antes  ha  salido  un  individuo  con  un  garrote 
en  la  mano,  y  al  terminar  la  señá  Juana  su  monolo- 
guito  da  un  garrotazo  tremendo  en  el  mostrador,  pero 
mirando  a  la  Civila.  Al  oir  el  garrotazo  la  Peque,  q^e 
está  debajo  del  mostrador,  saca  la  cabeza  a  ras  del 
suelo  cómicamente  por  entre  la  lona,  y  la  Civila  em- 
puña el  código  como  para  lisiar  a  uno.) 

f  AR.0        ¿Me  puedo  divertir  unas  miajas? 
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Juana  (Aparte.)  Este  viene  echadizo,  (ai  Parroquiano.) 

Se  pué  usté  divertir  en  cuanto  que  se  mire 

usté  al  espejo.  (Da  un  porrazo  con  el  vergajo  y  el 
Peque  hace  el  mismo  juego  de  antes.) 

Par.o        (Temeroso.)  ¿Es  usted  la  dueña  del  puesto? 
Juana        Soy  ún  castigo  del  inventor  de  este  círculo 

de  recreo,  (con  fiereza.)  ¿Se  le  ofrece  algo? 
Par.o        (Asustado.)  A  mí^  nada.  Yo  venía  a  espansio- 

narme  un  rato,  pero  si  no  hay  proyectiles. 
Juana        Se  acabaron  en  cuanto  que  he  llegao,  ¿qué 

hay  de  eso?  (Metiéndole  la  cara  ñeramente.) 

Par.o  No  hay  nada,  señora.  Pa  achagar  a  un  mu- 
ñeco no  hay  que  jugarse  la  vida.  Que  se 
cambie  de  humor. 

Juana  Recuerdos  al  señor  Pedro.  Y  dígale  usté  que 
la  Civila  ha  torpedeao  el  negocio. 

Par.o  Señora,  felices  pascuas  y  güa-güa,  guarde  el 
verbajo. 

Juana       Gua,  guasón.  ¿Es  usté  el  señor  Juliano? 
Par.o        Soy  Herodes. 

Juana  Pues  se  han  cambiao  la^  tornas.  (Le  arrea  can- 
dela con  el  Código.)  |So  mandria!  ¡Morral!  ¡Pri- 
mavera! 

Par.o  (Mutis  corriendo.)  Completamente  loca.  Yo  se 
lo  cuento  a  un  guardia. 


ESCENA  XI 

SEÑÁ  JUANA,  ITüRZAETA,  RAFAELA  y  MANOLO 


Sale  por  la  derecha  el  señor  Iturzaeta  acompañado  de  Rafaela  y 
Manolo 
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Juana 

Itur. 
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(Muy  satisfecho.)  Ya  estamos  aquí  todos. 

(Yéndose  hacia  Manolo  como  para  partirle  la  cabeza.) 

lA^h,  ladrón!  ^Has  parecido  ya? 

(conteniendo  a  la  señá  Juana.)  jPor  DioS,  Señá 
Juana! 

¿Ande  has  estao  metió? 
En  casa  de  Serafín. 

¿De  modo  que  ha  habido  agañaza?  ¡Cuando 
yo  decía!... 

Bueno,  señá  Juana,  me  paece  que  no  es  pa 
que  se  ponga  usté  así  el  que  nos  tengamos 
una  miaja  de  ley  Manolo  y  yo. 
Muy  oportuna  la  interrupción. 

Usté  se  calla,  escribidor.  (Le  da  un  golpe  con  el 
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vergajo  en  el  sombrero  de  paja.)  Y  tÚ,  (a  Manolo.) 

ya  gabes  la  que  te  espera,  un  traje  de  presi- 
dario, porque  como  yo  no  consiento  en  na, 
esta  buena  fanailia  te  va  a  denunciar  al 

Juzgao, 

¿Y  usted,  señora  Juana,  va  a  consentir  que 
un  hijo  suyo  se  vea  tratado  como  un  cri- 
minal? 

Ese  desgraciao  es  güérfano,  y  si  se  ve  preso, 
él  se  lo  ha  buscao,  (Yéndose  hacia  él.)  Maldita 
sea  hasta  la  hora... 

(Se  interpone  el  señor  Iturzaeta.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  LA  PEQUE 
(sacando  la  cabeza  por  debajo  del  mostrador.)  ¿Se 

puede? 

¡Ah!  ¿Pero  eres  tú?  ¿Y  qué  hacías  ahí  de- 
bajo? 

Dándome  Un  paseo,  (saie  a  e>cena.)  ¿De  modo, 
señá  Juana,  que  antes  que  consentir  que  los 
chicos  se  casen,  prefiere  usté  ver  a  su  hijo 
cargao  de  grillos? 

Ni  más  ni  menos.  Y  ya  pués  avisar  a  los 
guardias  y  a  Alfonso  el  fotógrafo,  pa  que  le 
saque  en  el  Heraldo. 

No  se  moleste  usté,  que  ahora  va  usté  a  ver 
de  lo  que  es  capaz  la  Peque.  ¿Ve  usted  la 
carta  que  comprometía  a  Manolo?  Lá  hago 
cachos  y  ya  no  hay  delito  ni  na.  (saca  la  carta 

y  el  papel  y  lo  rompe.) 

¿Qué  dices? 

Na,  que  aquí  hay  lacha  y  nobleza  y  unas 
miajas  de  pundonor,  cosas  que  están  más 
escasas  que  las  susistencias.  Mañana  irá  Se- 
rafín a  pagarle  a  usté,  y  ahora  ya  se  pué  usté 
largar  con  su  hijo  y  vivir  tranquila  tan  y 
mientras  una  infeliz  se  repudre  y  se  hace  un 
nudo  en  el  corazón. 

Si  íueras  hija  mía  te  comía  a  besos,  (pequeña 

pausa.) 

¿Y  que  éste  embuste  debajo  de  una  taza 
quede  mejor  que  yo?  En  jamás,  Que  no  pué 
ser,  ea. 

¿Qué  dice  usté,  madre? 
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Juana  -Digo,  que  a  la  señá  Juana  la  Civila  no  la 
pone  nadie  el  pie  encima.  Que  tocan  a  dar 
leña,  la  primera  yo.  Que  dicen  a  ser  gene- 
rosos, pues  no  hay  quien  me  eche  la  pata. 

R^F.  ^,Entonces?... 

Juana  Entonces  te  casas  con  mi  hijo  porque  yo 
soy  consentidora.  Y  tú,  Peque,  ¿quiés  dar- 
me un  abrazo? 

Peque       Pues  no  tenía  yo  ganas  ni  na,  (se  abrazan.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  SEÑOR  PEDRO,  CALIXTO  y  SERAFÍN 

Salen  primero  Serafín,  tras  él  Calixto,  y  el  último,  el  señor  Pedro, 
uno  tras  otro  y  de  un  modo  misterioso.  Al  ver  a  la  señá  Juana  y  a  la 
Peqne  abrazadas  exclama  el  señor  Pedro 

¡Aguanta!  Está  ahogando  a  la  Peque. 

(Los  tres  se  dirigen  para  separarlas.) 

Siempre  llega  usté  retrasao.  La  señá  Juana 
me  estaba  abrazando. 
Pero,  ¿qué  ha  ocurrido? 
Que  está  tóo  arreglao  a  satisf ación  y  que 
estos  se  casan. 

El  ingenio  de  esta  que  ha  podido  más  que 
nadie. 

(Abrazando  a  «u  hija.)  Pequc,  ¡qué  grande  eres! 
Y  ahora  a  pensar  sólo  en  mi  Serafín. 
(Aparte  a  la  Peque.)  Oye,  Pcque.  Tú  qwe  lo  pue- 
des todo,  ¿por  qué  no  me  arreglas  casarme 
con  la  señá  Juana?  Porque  con  mis  iniciati- 
vas y  el  dinero  de  la  señá  Juana  y  su  traba- 
jo, antes  de  un  mes  ha  quebrao  el  Hotel  de 
Vientas. 

Lo  pensaré,  porque  ayer 
se  despidió  la  asistenta. 
Y  aquí  termina  el  saínete, 
perdonad  las  faltas  nuestras. 

(Telón  ) 


Pedro 

Peque 

Ser. 
Peque 

Juana 

Pedro 
Peque 
Pedro 


J  ;ana 
Peque 


FIN  DEL  SAINETE 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


El  acreditado  don  F"elipe.  Saínete  en  un  acto,  música 
de  Nüir  y  Alcaraz. 

La  Guía  del  forastero.  Revista,  música  de  Noir  y  Alcaraz. 

Cura  en  dos  días.  Sainete  en  un  acto,  música  de  Orejón. 

El  chico  del  cafetín.  Sainete  en  un  acto,  premiado  por 
el  excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  pri- 
mer concurso  de  saínetes,  música  de  Calleja. 

El  baile  de  la  Flor.  Sainete  en  un  acto,  música  de  Ba* 
rrera  y  Foglietti, 

La  Mary-Tornes.  Zarzuela  cómica  en  dos  actos,  refun- 
dida después  en  uno,  música  de  Quislant  y  Ribas. 

Varietés  a  domicilio.  Cuadro  de  costumbres,  música  de 
P'oglíetti. 

Troteras  y  danzadoras  o  Los  pendientes  de  la  Tarara. 

Sainete  en  dos  actos.. 
La  Romántica.  Sainete  en  un  acto,  música  de  Calleja. 
Serafina  la  Rubiales  o  ¡Una  noche  en  el  Juzgado!  Sainete 

en  un  acto,  música  de  Quiníto  Valverde  y  Foglietti. 
Budín  y  Budón.  Traducción  del  vodevil  francés  «Florette 

et  Patapón»,  ¡Lagarto,  lagarto!  No  lo  volveremos  ha 

hacer  más. 

Don  Feliz  del  Mamporro.  Revista  en  un  acto,  música  de 

Castro  Júnior. 
Las  pecadoras.  Comedia  en  tres  actos. 
A  la  puerta  del  café.  Entremés. 
La  suerte  de  Salustiano  o  de!  Rastro  a  Recoletos.  Corne^ 

dia  de  costumbres,  en  tres  actos. 
El  Giro  Mutuo.  Apropósito,  música  de  Foglietti. 
La  sala  de  espera.  Entremés. 


La  boda  de  Cayetana  o  Una  tarde  en  Amaníel.  Saínete  eú 

un  acto,  música  de  Luna. 
La  playa  de  moda.  Apropósito  cómico-lírico-veraniego, 

música  de  Foglietti. 
El  gusano  de  luz.  Revista  cómico-lírica,  música  de  Fo- 

glietti. 

Charito  la  Samaritana.  Comedia  en  tres  actos. 

Los  pendientes  de  la  Trini  o  No  hay  mal  que  por  bien  no 

venga.  Saínete  en  un  acto,  música  del  maestro  Vivep, 
El  brillo  de  los  caireles.  Comedia  en  cuatros,  el  último 

en  dos  cuadros. 
El  Tenor.  Comedía  en  tres  actos. 
El  rey  de  la  martingala.  Película  cómico  lírica  en  un 

acto  y  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Font. 
Verbena  goyesca  o  el  ascenso  de  don  Saturnino.  Carica 

tura  social,  en  tres  actos. 
Las  Paralelas.  Espera  cómica,  en  medio  acto. 
Margarita  la  Tanagra.  Comedia  en  tres  actos. 
El  oficial  5.0.  Entremés. 

La  Peque  resulta  grande  o  lo  que  puede  el  ingenio.  Saí- 
nete en  tres  actos. 


Precio;  DOS  p«s«tas 


